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    Hay que ser buenos no para los demás,


    Sino para nosotros mismos.


     

  



  

    CAPÍTULO UNO


     


    Valle Navarro de 28 años, era preciosa, de pelo castaño, por debajo de los hombros, 1,60 de estatura, bonita figura y unos ojos miel claro, llevaba ya trabajando en el hotel Hilton de San Antonio Texas, propiedad de su tío Mateo Navarro, desde que salió de la Universidad, hacía ya unos años. 


    Estudió relaciones públicas y protocolo en la universidad de Sevilla, aunque ella, su familia y su tío que se fue de joven a Texas, eran de Huelva capital, una ciudad y provincia costera al sur de España.


    Para su tío, era su sobrina favorita. Y en cuanto terminó la Universidad y un máster, convenció a su hermano Luis para que se fuese a trabajar a San Antonio a su hotel. ¿Dónde iba a encontrar mejor trabajo para su carrera?


    El hotel era grande, maravilloso, caro y Valle, estaba allí en su salsa. Sus padres cedieron. Tenía un hermano menor, y sus padres aún vivían, su hermano montó una librería, le encantaban los libros y sus padres le ayudaron de la misma forma que a su hija. Les dieron dinero cuando dijo de irse a Texas y su hermano monto la librería.


    Su padre Luis tenía una empresa de seguros donde trabajaba también su madre Valle, se llamaba como ella. Y su hermano Pedro. Como el abuelo.


    Cuando llego allí a trabajar, se quedó con sus tíos Matt, al que ya llamaban así, su tía Victoria y su primo Ethan.


    Todos trabajaban en el hotel, su tío era el Director, su primo trabajaba en la Administración, su tía Victoria en Recursos humanos, que era la que se encargaba de los contratos.


    Y ella tenía un puesto que le encantaba, aunque al principio, le costó acostumbrarse, era una gran trabajadora y ya llevaba su trabajo al dedillo. Trabajaba De Guesp Service, un puesto que solo tenían los hoteles de cinco y cuatro estrellas y se encargaba de atender personalmente a los clientes del hotel, una atención personalizada. Una especie de relaciones públicas. Los clientes eran muy especiales, se celebraban en la ciudad ferias de moda, de turismo, el rodeo, la feria de ganado… y si pedían que en la habitación tuvieran 20 botellas de agua y unas sábanas especiales, o unas toallas de un color especial, ella lo conseguía. 


    Si querían cenar en la habitación con unos amigos, una especie de reunión, hacían el pedido de comida y bebida, hasta las copas y ella se encargaba de que todo estuviese a punto.


    Ese era su trabajo y el trato con el cliente era magnífico. Y le encantaba.


    Durante tres años vivió en casa de sus tíos, pero hacía dos, se había alquilado un apartamento de dos dormitorios a una manzana del hotel. Su sueldo era bueno y podía permitírselo.


    A sus tíos les dio pena que se fuera de casa.


    -Tía, Ethan ya vive solo, y necesito mi espacio y habéis sido tan buenos…


    -Es verdad hija, pero estamos acostumbrados a ti, ya.


    -Pero estoy cerca.


    -Eso sí. Y el apartamento es precioso.


    -Su apartamento le encantó nada más verlo, un despacho y un dormitorio con vestidor y baño y cocina, comedor y salón unidos. Un aseo y un cuarto de lavado pequeño también para la limpieza.


    -Tenía una chica para la limpieza los viernes, también le dejaba la lista de la compra, aunque ella solo desayunaba en casa y cenaba, comía en el hotel, en el comedor de los trabajadores.


    A veces tenía que trabajar sábados y domingos si había alguna feria especial o algunas celebraciones importantes.


    Y ese era uno de ellos, y Valle, les temía, la feria de ganado y el rodeo más importante de Estados Unidos.


    No le gustaban nada los vaqueros, eran rudos, hacían demasiado ruido, demasiadas fiestas nocturnas y duraba dos semanas. Se celebraba en febrero y allí estaba ella. No todo el mundo se alojaba en ese hotel, los hoteles estaban abarrotados, pero si al menos, la mayoría de los Cowboys, con sus mánager y ayudantes y luego estaban las chicas que se llevaban a la habitación. Elegían habitaciones dobles. Y a todos se les daba su número para atenderlos.


    Ya los habían acomodado en un par de plantas, las más altas del hotel y en dos días empezaría la feria y el rodeo. Era ya el último rodeo del país y descansaban unos meses hasta empezar de nuevo.


    Y allí estaba Valle, delante de la habitación de Alexander Harris. Había mirado quién era ¡Vaya por Dios! – se dijo. No lo recordaba de otros años porque no se había quedado en el hotel hasta este año.


    Su tío le dijo que lo tratara como un rey.


    Y a ella que no le gustaban… 


    Por lo visto tenía un gran rancho a la salida de san Antonio, el rancho Harris, era de allí, de San Antonio y la gente, estaría con él claro. No tenía familia, y el rancho se lo cuidaban, su capataz y gente que tenía muy eficiente.


    -Vamos Valle te ha llamado, a ver qué quiere.


    Llamó a la puerta y se oían voces. Esperó a que le abrieran la puerta.


    Y cuando la puerta se abrió, ella miró hacia arriba a pesar de los tacones, una cola alta, peinada y maquillada, su móvil colgando del cuello, una Tablet y la pinza con su nombre y puesto en el pecho izquierdo.


    Era un tío espectacular, alto moreno y con unos ojos grises que podía comerse el mundo con todas las chicas dentro. Su acento texano era precioso.


    Él apenas la miró sino al pecho izquierdo.


    -Señorita Valle.


    -¿Sí, señor Harris?


    -Pase.


    Y ella pasó, pero ese hombre acababa de salir de la ducha, estaba con el pelo mojado, pecho desnudo y los vaqueros le faltaban un par de botones por abrocharse. Se le veía la ropa interior negra y, descalzo y ella tragó saliva.


    ¡Joder!


    Se sentó cómodo en uno de los sofás de la sala que había anterior al dormitorio.


    -Usted dirá señor Harris.


    -Llámame Alex, todo el mundo lo hace.


    -Tengo mi protocolo.


    -Ahora no tiene protocolo.


    -Como quiera. Dígame que necesita, ¿alguna sábana o toalla especial?, ¿algo en particular?


    -Nada, este hotel tiene todo lo que necesito y cómo lo necesito, agua suficiente, bebo mucha.


    -¿Encargo que le traigan más?


    -No, de momento está bien.


    -Bien, pues ya me dirá.


    -Verá, quiero dos cosas si puede hacerlas.


    -Lo que necesite, para esto estoy aquí.


    -Tengo una reunión esa tarde aquí con mi mánager y mis ayudantes.


    -¿Algo especial?


    -No, solo café y algunos pasteles. 


    -¿De alguna marca o pastelería de la ciudad importante? ¿o prefiere los del hotel?


    -Mujer, los del hotel, es un simple café. Y algunas bebidas diferentes. Somos cinco.


    -Estupendo.


    -Para las cuatro.


    -Lo tendrá.


    -Y quiero que vaya a mi rancho.


    -¿Cómo?


    -Que vaya a mi rancho.


    -No suelo salir del hotel.


    -El director me ha dicho que sí, ya he hablado con él.


    -Pero tengo más clientes.


    -Solo será a la hora de la comida.


    -¡Está bien!


    -Tome, la dirección. Tiene que recogerme un paquete. Mis hombres no pueden venir precisamente hoy, lo siento, si no, no se lo pediría.


    -Vale recojo el paquete.


    -Se lo dará Mía, mi cocinera y quien cuida la casa.


    -Se lo traigo.


    -A las cuatro, cuando tomemos el café.


    -Voy a molestarlo.


    -No lo hará, lo recojo en la puerta. Cuando llame, sabré que es usted.


    -Bien, ¿algo más?


    -Sí, quiero a las nueve una botella de Champagne, dos copas, y fresas.


    -¿Con nata?


    -Sí. Y nada más. La espero Valle, espero que todo salga bien.


    -Saldrá. Le dejo señor Harris.


    -Alex.


    Y Alex se la quedó mirando.


    Era pequeña, era guapa hasta decir basta y demasiado profesional. Y quiso quitarle esa profesionalidad, lástima que Evelyn lo visitaba esa noche, hacía meses que no se veían y tenían esa costumbre. Dormir con ella esas dos semanas, y nada más. Ya la había llamado.


    -Alex estoy saliendo con alguien.


    -Vamos Evelyn, te espero.


    -No sé si podre ir, todo ha cambiado Alex, no puedo estar para ti dos semanas al año.


    -Vamos nena, llevamos ya 10 años así.


    -No puedo. Alex. Se acabó.


    -Te espero. Y colgó. Estaba muy seguro de que Evelyn iba a ir a verlo, era vanidoso.


     


    Cuando Valle salió de allí…. Estaba bueno, pero podía haberse vestido, era algo rudo, bueno estaba, pero al menos había sido educado. Tenía chica para la noche y no le gustaba como la miró, analizando su cuerpo. Era el típico tío que te comía con la mirada, chulo y que creía que cualquier mujer iba a echarse en sus brazos y se echarían.


    Esos tíos tenían suerte encima. De todo.


    Llamó a su tío y le dijo que tenía que ir al rancho Harris.


    -Sí, lo sé cariño, tendrás que ir a la hora de la comida.


    -Vale, comeré un bocadillo por el camino.


    -Gracias, hasta que termine esto, tenemos mucho trabajo, ya sabes.


    - Sí, lo sé. Te dejo tío que tengo dos plantas de pedidos.


    -Vale, ve pasándolo a recepción para que Isabella lo vaya preparando todo. Dale bien el número de habitación.


    -Como siempre tío. No te preocupes, en cuanto venga, la ayudo.


    -Tuvo una mañana estresante de pedidos, que envió a Isabella.


    -Cielo, tengo que ir a un rancho encima.


    -¿En serio?


    -Y tan en serio, tardaré lo menos posible y te ayudo y repasamos. 


    -Bien, porque voy a buscar al menos tres camareros.


    -Estupendo. Prepara los carritos y las bandejas con los números de habitaciones y repasamos. ¿Dónde está el rancho Harris?


    -A la salida.


    -Tengo el mapa, pero no sé lo que tardaré.


    -Está cerca, es el más grande y es precioso.


    -¿Has ido?- le preguntó Valle.


    -Una vez.


    -Bueno, te dejo, voy a coger un bocadillo y agua y me lo como por el camino.


    -No corras, que puedo con todo.


    -Gracias, cielo.


    Cogió su coche del parquin del hotel, allí lo tenía siempre, porque vivía a una manzana y prefería dejarlo allí por si tenía que salir como esta vez.


    Puso música y el navegador, abrió el sándwich y la botella de agua y salió para el rancho, esperaba no recibir llamadas, porque si no… No la dejarían ni comer.


    Entró al rancho más bonito que había visto en su vida. A pesar de estar allí, no había ido a ranchos salvo a uno una vez desde fuera, para ver cómo eran y ni se bajó del coche.


    Entró a través de una carretera rodeada de árboles, a lo lejos había caballos, era un rancho de caballos y ese hombre montaba toros.


    Cuando llegó a la casa, había una especie de estanque con agua delante. Era maravilloso, con flores un porche y a lo lejos estaba todo el resto del rancho, las vallas, se veían un par de arroyos y los vaqueros, una casita pequeña había cerca de la grande, bueno como a medio kilómetro, casi tropieza en el primer escalón mirando hacia atrás, aquello era inmenso. Y era solo de él. Estaba a cinco minutos a las afueras y era… no tenía palabras.


    La puerta se abrió y salió una señora de unos 45 años. Agradable y amable.


    -¡Hola!, ¿eres Valle del hotel?


    -Sí, señora. Venía a por un paquete.


    -¿No quiere un cafelito? Y ella miró su reloj… Vamos la invito.


    -Bueno, solo puedo quedarme un ratito. Tengo el tiempo justo.


    -Se lo pongo en un momento, aquí tiene el paquete.


    -Voy a meterlo mientras en el coche.


    -¡Joder el paquete no era pequeño y pesaba! Lo metió en la parte de atrás. Y entró en la casa, más bien por curiosidad.


    Esa casa, había sido decorada por un decorador de interiores y no le faltaba nada.


    -¡Qué casa más bonita! -dijo ella.


    -Sí, no le falta nada, el señorito Alex, la arregló el año pasado, cada año invierte en el rancho. Ya lo tiene todo listo, seguro que compra más caballos, ha ganado ya en muchas ciudades.


    -¿Se gana dinero siendo cowboy?


    -Mucho. Pero cuando viene, los meses que está disfruta del campo.


    -¿No tiene familia?


    -No, era el rancho de su padre, pero estaban solos. Y endeudados a pesar de todo, su madre se fue y se llevó todo el dinero cuando era pequeño. Eso se rumoreaba.


    -¿En serio?


    -Sí, y el padre ya no fue le mismo. Nosotros aún no estábamos aquí, pero Alex encontró un modo de ponerlo como está. Su padre murió el año pasado estando él aquí. Iban en los caballos y murió de un infarto. Dicen los que los conocieron que la madre, se llevó un hijo gemelo, pero San Antonio es un sitio grande y yo no me creo eso, ni siquiera lo cree Alex. Eso es historia.


    -¡Vaya qué pena!


    -Sí, pero vio lo que su hijo había hecho en el rancho y murió feliz, lo sé.


    -Tengo que irme, me quedaría charlando con usted, pero debo irme. Me ha encantado este ratito de charla.


    -Puede venir cuando quiera. Un fin de semana.


    -Tengo las dos semanas del rodeo, que trabajo hasta los fines de semana.


    -Pues venga el siguiente.


    -A lo mejor…


    -Pues claro, la espero, ¿me deja su tarjeta?


    Y ella se la dejó sabiendo que no iba a ir.


    -La invitamos un fin de semana, aquí descansará estupendamente. Ya verá.


    -¿Y el señorito?


    -No le importa, puedo invitar a quien quiera. Además, a él le gusta que vengan visitas. Está bien mi niña, -le dio un beso.


    -Ya nos vemos.


    Y salió por dónde había venido.


    ¡Ah sí! claro que el gustaría ir, aquello era un remanso de paz. Ya vería.


    A las cuatro menos diez, entraron Isabella, ella y dos camareros a colocarles el café las bebidas y le entregó la caja a Alex.


    -¿La ha invitado a café Mía?- le dijo a ella para que los demás no los escucharan.


    -Sí, señor Harris. Ha sido muy amable.


    -Espero que haya aceptado.


    -Un momento, sí.


    -Eso está bien.


    -¿Y va a ir el fin de semana siguiente cuando acabe el rodeo?


    -¿Cómo lo sabe?…


    -Lo sé todo, está invitada.


    -Ya veremos.


    -Lo digo en serio.


    -Quizá me presente.


    -El viernes por la tarde. Cuando acabe, yo la llamaré.


    Y ella lo miró como un mandón. Iba a tener una chica, pero bueno, ella no iría en calidad de su chica.


    -Bien, creo que está todo. ¿A qué hora las fresas?


    -A las nueve.


    -Perfecto.


    -Gracias Valle. Y la miró de la misma manera y ella se sintió incómoda.


    Terminaron a las nueve precisamente de llevar cosas de una habitación a otra, y ella se fue a casa, si había algo esa noche, se quedaba, un chico camarero de sustituto, por si pedían algo de madrugada, ya no sería tanto.


    Cuando llegó a su casa, iba muerta. Se dio una ducha, se hizo una ensalada y se tumbó en el sofá.


    A las dos de la mañana, se despertó y se pasó a la cama. 


    A las ocho tenía que estar de nuevo en el hotel.


    Alex era el primero que la había llamado.


    -¿Sí?, -dijo cuando él abrió la puerta, como el día anterior, recién duchado.


    Vio las fresas intactas y el champagne.


    Y los vasos y demás que había.


    -Voy a salir al rodeo, tengo que ensayar. Vengo por la noche.


    -Ahora se le arregla la habitación. ¿Necesita algo?


    -Sí, prefiero cenar en la habitación, tome, esto es lo que quiero de cena -y le dio una lista por los días que iba a estar allí.


    -¿A qué hora la quiere?


    -A las siete. Tengo que descansar, mañana empezamos el rodeo. Vendré por las noches.


    -Tome, y ella cogió una lista.


    -Las cenas de cada día, eso que debo comer. Y los desayunos a las siete en punto.


    -Se los traerán a esa hora.


    -Gracias Valle.


    No le decía señorita ni nada, como el resto de las habitaciones.


    -¿No va a al rodeo?


    -Trabajo.


    -Sí, te damos mucho trabajo.


    -Está también la feria de ganado y tenemos muchos clientes, bueno siempre tenemos muchos clientes, pero trabajo estos fines de semana, si necesita algo…


    -Si, no te preocupes, te llamaré. No puede faltar agua, Valle.


    -Sí, eso lo sé.


    -Gracias.


    -Si me puedes conseguir unas pesas de estos kilos…


    -Por supuesto, se las dejaré en la habitación.


    -Ya está, no creo que necesite nada más.


    -Bien, lo dejo, le traen el desayuno y cuando salga, le quitarán todo esto.


    -Muchas gracias. Valle.


    -Era rudo, pero a ella la trataba tan educado…


    


     


  



  
    CAPÍTULO DOS


     


    La primera semana del rodeo, estaba agotada, Alex como el resto de los cowboys, no hacían sino pedir, algunas cosas estrambóticas que tenía que salir a comprar de este lugar o cualquier otro. Parecían artistas de cine. Al final el que menos pedía o pedía cosas normales era Alex. Pero estaba deseando que se acabaran las dos semanas. Algunos vaqueros y cowboys, e incluso ganaderos, le hicieron proposiciones deshonestas, algunas incluso por una gran cantidad de dinero.


    Estaba tan cansada… eso no le pasaba cuando en el hotel no había esa feria. Los clientes eran respetuosos, pero estos se desmadraban con fiestas nocturnas, chicas que parecían modelos…


    Por la mañana tenía que ir a la habitación de Alex, ella pensaba que la llamaba por tonterías, porque no necesitaba algunas cosas que ya tenía en la habitación. Y nunca vio una chica ni pidió más fresas con nata ni champagne. Le decía que se sentara un rato y desayunara con él, pero ella ya había desayunado y le decía que no podía hacer eso con los clientes.


    -Cuando vengas a mi rancho podrás desayunar.


    -¿No le encargo más champagne y fresas? -le dijo una mañana irónica. Y se la quedó mirando.


    -No, no me encargues nada de eso.


    -Lo siento, no es de mi incumbencia, ha sido usted muy educado.


    -Vamos Valle, sé lo que hay en los rodeos, llevo ya diez años. Imagino que se te han insinuado casi todos.


    -Muchos la verdad, estoy cansada.


    -No le des importancia.


    -Gracias.


    -Bueno. Tengo que irme.


    Y ella se levantó.


    -Ya nos quedan tres días apenas, y ni me has preguntado cómo voy en la lista.


    -El primero.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Leo en internet las noticias y en todas está el rodeo. Y las chicas guapas.


    -Pero no las traigo.


    -Podría traerlas.


    -Sí, podría… bueno, hasta la noche, Valle.


    -Hasta la noche señor Harris.


    -¿Sabes la cena de esta noche?


    -Está anotada.


    -Gracias.


    -De nada.


    Cada vez que salía por la puerta salía nerviosa, porque ese hombre siempre estaba sin camisa, era tan guapo y esos ojos grises que tenía… le aceleraban el corazón y ella nunca se aceleraba.


    Tenía sexo, claro, como todo el mundo, aunque que ahora llevaba unos meses sin él. La última vez que se acostó con un chico hacia seis meses. Lo conoció en un bar de copas. 


    Pero este Alex, la miraba y la desnudaba y se sintió expuesta y acalorada. Y esperaba que Alex no se diera cuenta, pero ese sabía latín, por eso la llamaba con excusas tontas, tenía la lista de los desayunos y cenas y no pedía nada más, ni se quejaba como otros. De esto o aquello para que ella se quedara más tiempo en la habitación.


    Sabía que tenía dos años más que ella: 30.


    Un día ya casi al terminar la feria le preguntó a Isabella cuánto dura un Cowboy, a qué edad se retiraban.


    -Pues cielo creo que a los 34, 35, otros antes por caídas, o porque se rompen huesos que ya no los dejan hacer ese trabajo.


    -He visto algunos videos, es … me pongo nerviosa.


    -¿Por Alex?


    -¿Qué dices mujer?


    -Creo que le gustas.


    -No días tonterías, está demasiado bueno para mí.


    -Si te llama todas las mañanas y no ha metido una mujer en la habitación.


    -El primer día pidió fresas, dos copas y champagne.


    -Y estaban intactas.


    -No vendría la chica.


    -Pero te ha invitado a su rancho, ¿en serio?


    -Sí, pero ¿crees que debería ir?


    -Yo iría por supuesto, ha sido educado, es una invitación suya y de su cocinera.


    -No sé, Isabella.


    -Bueno, seguro que te llama y te invita.


    -Pues pienso ir.


    -¡Está tan bueno!…


    -Sí que lo está, pero no has visto su rancho.


    -¿Cómo es?


    -Inmenso, es rico, precioso.


    -Claro si lleva años siendo el número uno. 


    -Le gustarán ricas.- dijo Valle.


    -Es un chico de campo y tú una señorita, quizá te vea a ti inalcanzable, culta, guapa, educada, distinguida.


    -Sí, claro, con el uniforme.


    -Pero él se subestima, no ha hecho más que el instituto, seguro que lee poco y se sentirá inferior a ti.


    -¡Qué tonterías dices!, además si voy, solo voy a ver su rancho.


    -Sí, claro seguro que invita a todas las chicas a su rancho.


    -Me invita porque lo he tratado bien.


    -Tratas bien a todo el mundo y no vas a ir a sus casas.


    -No tienes solución Isabella- y se reía.


    -Ummm, ¡qué guapo! un buen revolcón con un cowboy, mujer.


    -Calla. Ya me gustaría, pero no me caerá esa breva.


    -Pues si te cae, la agarras bien.


    -Y se reían


    -Vamos, a repartir todo está listo, ya. Menos mal que quedan dos días…


    Cuando todo acabó y los clientes se fueron, Alex había sido el número uno. Y dejó un sobre con una nota en la mesilla, 2000 dólares para Valle por el buen servicio.


    Y la limpiadora se los llevó a Valle.


    -¿Qué es eso?


    -Te lo han dejado en la habitación 1203.


    -¿De Alex Harris?


    -Sí.


    -Abrió el sobre y había 2000 dólares.


    -Pero no puedo coger esto…


    -Es tu propina.


    -Son 2.000 dólares no pienso aceptar ese tipo de propina.


    -Se lo dijo a su tío.


    -Sí me parece excesivo. Me ha invitado a ver su rancho, iré y se lo llevaré, no acepto propinas así tío.


    -Como quieras. Pero estoy contigo hija.


    No aceptes esa cantidad de dinero, es excesiva.


    Isabela se quedó de piedra.


    -Eso te lo ha dejado para que vayas a su rancho la semana que viene, ya verás que te llama, y sabe que vas a ir a devolverle el dinero.


    -¡Qué listo!


    -No lo subestimes.


    -De todas formas, iba a ir.


    -Pero no estaba seguro.


    -¡Por Dios! Bueno me voy a casa. Hasta el lunes.


    -Tenemos la feria de turismo, menos mal que estos no piden nada, están todo el día en los stands.


    -Gracias a Dios. Porque han sido dos semanas.


    -Dímelo a mí, espera que me voy también.


    -Te llevo.


    -Si no te importa dar un rodeo…


    -¡Que va mujer venga!, te acerco con el coche.


    -Isabella vivía algo lejos y estaba tan cansada que la dejó en su puerta.


    -Gracias hija voy a darme una ducha y tirarme en plancha en la cama.


    -Igual que tú.


    Volvió al hotel y dejó el coche y se fue andando a casa, una ducha, y fruta y un yogurt, se lavó los dientes y estuvo durmiendo hasta el sábado a las doce de la mañana. Y aún estaba cansada.


    Se vistió y en esos momentos sonó el móvil.


    -¡Hola guapa!


    -¿Quién es?


    -Alex tu cowboy favorito.


    -¡Ah vale!, sí es mi favorito… dime Alex, ya no estoy en el hotel.


    -Ni yo tampoco. Vas a venir el fin de semana que viene si tienes libre al rancho.


    -Sí, a devolverte el dinero, no puedo aceptarlo Alex. ¿Sabes cuánto dinero es?, eso no es una propina.


    -¿Me vas a devolver la propina?


    -Por supuesto que sí. ¿Cómo voy a aceptar 2000 dólares hombre?


    -Está bien, te la cogeré si te vienes el viernes. Salgo tarde. Está cerquita y pasaremos todo el fin de semana allí, necesito descansar, ¿qué haces?


    -Vistiéndome, acabo de levantarme.


    -Estoy en San Antonio, he recogido unas cosas, ¿quieres que comamos?


    -Si no he desayunado aún…


    -Tengo que hacer unos recados antes, desayuna y luego te recojo a las dos.


    -No sabes dónde vivo.


    -¿Dónde vives?


    -Eres tremendo.


    -Si tú sabes dónde vivo yo, mujer.


    Y ella le dio la dirección.


    -A las dos, paso a por ti, si no me vas a coger la propina, al menos te invito a comer.


    -¿Me vas a invitar al rancho?


    -Eso es distinto. Tengo que irme, luego voy.


    -Adiós.


    ¡Qué hombre más!… Bueno, ¡Ay! – dijo lloriqueando, lo quiero para mí. Pa mi sola, ¡Ah ¡Dios!, soy ilusa. Vamos, solo es una invitación -se dijo.


    Alexander estaba empeñado en esa pequeña trabajadora del hotel. Desde que abrió la puerta y la vio, no dejaba de pensar en ella. pero no estaba a su altura, además de eso, sonrió para sí, era una chica culta, hablaba varios idiomas, era educada, presencia perfecta, y él si tenía que comerse un trozo de pollo con las manos…


    Tenía miedo de una mujer así. Era un hombre seguro, pero en cuanto a ese topo de mujeres, tenía sus inseguridades. A pesar del dinero que él tenía, sentía que no tenía clase para una mujer como ella, pero no cejaría en el empeño de conquistarla. Se le había metido entre ceja y ceja, pero tenía miedo y él nunca lo había tenido con las mujeres porque con las que había estado, eran del rodeo, ninguna de carrera, ninguna lo suficientemente especial para que le quitara el sueño.


    Alex no había ni querido ni podido estudiar en la universidad, porque cuando era el tiempo, el rancho estaba de pena y no tenían sino deudas y tuvo que ponerse a trabajar de Cowboy, aunque le encantaba serlo, para pagar todo y poner el rancho como estaba ahora. Lástima que su padre, no podía disfrutar más de él. Quizá estuviese un par de años más y formar una familia. Quería comprar caballos este año y serían suficientes y los dos años restantes, si ganaba suficiente dinero, ahorrarlo y ya lo que daba el rancho que le dejaba también un buen dinero al año.


    Dedicarse a sus animales, sabía llevar la contabilidad de su rancho cuando estaba, repasaba el tiempo que no había pasado en él, que había estado fuera, buscar una chica sencilla y tener un par de hijos, no quería uno solo. Ni tenía más pretensiones que ser feliz en lo que había creado.


    Pero la vida nunca te da lo que pides, y esa chica de sencilla no tenía nada, y no iba a querer tener nada con él, merecía un abogado, un médico, un hombre de chaqueta y traje, ejecutivo y le daba rabia no ser uno de esos hombres.


    Así y todo, iba a intentar conocerla si la dejaba. Ya se enteró en el hotel que no tenía pareja y que tenía 28 años, aunque parecía más joven.


    Valle, se había vestido, pero desayunaría algo, poco, y se cambiaría de ropa para salir con Alex.


    Unas botas altas de tacón alto, medias y una falda corta por encima de la rodilla, un jersey fino a juego con una rebeca. No hacía demasiado frio. En blanco y negro combinado.


    Se dejaría el pelo suelto y se pintaría y perfume y punto.


    A las dos llamaron a la puerta, y ella estaba desecha de los nervios.


    Cuando la abrió, allí estaba en umbral, el hombre guapo del rodeo, de ojos grises azulados, con un jersey blanco y unos vaqueros negros, sus botas y una sonrisa blanca.


    -¡Hola guapa!


    -¡Hola vaquero!, pasa. ¿Quieres algo antes?


    -Un vaso de agua, si puedes.


    -Claro.


    -¡Qué coqueta es tu casa!


    -La tuya es más bonita.


    -No la has visto entera. Me gustaría ver la tuya.


    -¡Qué curioso eres!, -le dio un vaso de agua y le enseñó el apartamento.


    -Es pequeño, solo tiene dos dormitorios, este es el despacho, que da a la calle y este es mi dormitorio, vestidor y baño.


    -Es grande mujer.


    -Bueno, tiene 70 metros cuadrados, no está mal para mí. Cuarto de lavado, aseo y lo que ves. Para mí es más que suficiente.


    -Me gustan los colores y el apartamento.


    -Gracias. Dónde vamos a comer.


    -He reservado.


    -¿Por qué?


    -Porque cuando vas a tu restaurante se reserva, mujer.


    -Vamos a un restaurante, podíamos ir a cualquier sitio.


    -Eres una chica fina, Valle.


    -Soy una chica normal Alex.


    -Sí tú lo dices…


    -Cerró la puerta y salieron.


    -¿Este es tu coche?


    -Sí, es el bueno. Luego tengo del rancho.


    -¿Aquí llevas a tus chicas?


    -Eso es. Aquí llevo a las chicas. ¿O quieres una camioneta?


    -¡Qué tonto eres! -y él se rio.


    -Anda vamos.


    -¿Qué tal el rodeo? Has ganado, enhorabuena.


    -Gracias- dijo el mirándola.


    -¿Todos los huesos en su sitio?


    -Irónica -rio él.


    -Todo lo tengo en mi sitio sano y salvo.


    Y ella se rio.


    -Bueno, ¿te gusta?


    -Me encanta, es maravilloso y caro.


    -¿Tú tienes coche?


    -Sí, pero es pequeño, y vale una décima parte que este. Además, el hotel lo tengo al lado, 


    -Por si sales.


    -Salgo poco fuera de San Antonio. El fin de semana descanso, y había dado mucho trabajo


    -Mujer es el acontecimiento del año.


    -Eso sí. Alex.


    -Ummm…


    -¿Por qué me has dejado una propina de 2.000 dólares?


    -Para que te acuestes conmigo.


    -Muy gracioso.


    -Porque me gusta dejar buenas propinas en mi ciudad si me tratan bien mujer.


    -Eso no es una propina, es un sueldo.


    ¿Ganas eso de sueldo?


    -No, gano más.


    -¿Cuánto más?


    -8.000 dólares.


    -¿Todo eso ganas?


    -Sí, con horas extras me suele salir eso, o diez mil, con propinas y fines de semana si hay ferias.


    -¿Qué estudiaste en la universidad?


    -Relaciones Públicas y Protocolo. ¿Y tú?


    -Nada. Desde el instituto. Mi madre se fue, el rancho tenía deudas que mi padre y yo no podíamos pagar, tenía 20 años y me fui a los rodeos, y en estos años he puesto el rancho como está.


    -Sí, lo he visto muy bonito, es maravilloso.


    -Gracias.


    -¿Hasta cuándo estarás en los rodeos?


    -Un par de años más, este año quiero comprar caballos y los siguientes para tener ahorrado. 


    -Bueno, tienes bien estructurada tu vida.


    -Sí, casarme y tener un par de hijo y dedicarme a mi rancho.


    -Dos hijos.


    -Soy hijo único, he echado de menos un hermano y no quiero que a mis hijos les pase eso. ¿Tienes hermanos?


    -Uno, menor. Tiene una librería.


    -¿Dónde?


    -En España en el sur.


    -¿De España eres? 


    -Sí, mi tío el dueño del hotel también, su mujer y mi primo Ethan.


    -¿Tu tío es el director del hotel?


    -Sí, me trajo aquí cuando acabé el máster de la carrera, y aquí estoy, viví con ellos y hace dos años me independicé.


    -¿Has vuelto?


    -Dos veces, de vacaciones sí. Tú, como te recorres el país entero…


    -¿No tienes pareja Valle?


    -Me gusta tu nombre.


    -Gracias, no, no tengo pareja.


    -¿Ni la has tenido?


    -En la universidad y el instituto.


    -¿Y aquí?


    -Trabajo mucho.


    -Y cuándo tienes necesidad de sexo ¿qué haces?


    -Vaya pregunta.


    -Sí, contesta que estamos llegando.


    -Cuando tengo ganas de sexo, salgo y si me gusta el chico y yo a él, lo tengo.


    -¿Muchos?


    -Nunca hablo de eso. ¿Te pregunto yo?


    -Pregunta. No he tenido novias, ni en el instituto, era más pobre que las ratas, y luego solo chicas de los rodeos. Muchas, si quieres saberlo.


    -No quiero saberlo, lo imagino.


    -¿Por qué lo imaginas?


    -A las chicas les gustan los vaqueros, los Cowboys más, y eres el número uno y guapo.


    -¿Te parezco guapo?, -y lo miró, como diciendo que él lo sabía también.


    -Me pareces guapo sí. Si lo sabes…


    -Tú eres más guapa.


    -Por supuesto- y se reía.


    -Lo eres mujer. ¿No te ves?


    -No, me pinto a la carrera y no me fijo en eso.


    -Pero eres más interesante, eres lista, inteligente y una señorita fina y eso aquí en Texas gusta mucho.


    -No me digas… ¿Por qué zona?-Y Alex se reía.


    -Anda vamos a comer.


    -Tenían su mesa reservada y le dieron la carta.


    -¿Vino?


    -Vale, -y pidió vino. Una ensalada para dos y carne.


    -¡Está buenísima!


    -Es un buen restaurante.


    -Espera que te den la cuenta.


    -¿Llevas los dos mil dólares?


    -No, pero sé fregar platos.


    -¡Qué mujer!…


     


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Cuando salieron de comer, Alex la invitó a un café. Y estuvieron en una cafetería cerca de la casa de Valle.


    Cuando acabaron…


    -Me voy dando un paseo, no te preocupes Alex.


    -De verdad, que no me cuesta trabajo acercarte.


    -Lo prefiero, no te preocupes.


    -¡Está bien!, ¿a qué hora sales el viernes?


    -A las cinco.


    -Paso a las seis a por ti.


    -¿Pero me voy a ir a tu rancho de verdad?


    -Pues claro mujer. Vamos a descansar. Te traigo el domingo después de cenar.


    -¡Está bien!, eres testarudo cuando quieres.


    -Es una invitación formal, Valle.


    -Está bien, iré.


    -Pues hasta el viernes.


    Hasta el viernes. Y gracias por la comida. Se dieron dos besos a modos de saludo y a ella le llegó el aroma de su colonia, que se le quedó pegado todo el día en su ropa.


    Había pasado un buen rato. No era un chico cuto, pero era educado y estaba muy bien con él, relajada, y se reía, aquella ella era más irónica que él, no quiso pasarse.


    La había invitado formalmente y tenía ganas de ir a ese rancho, con él claro. Quería conocer más de ese Cowboy. Después de todo…


    Alex por su parte había conseguido que ella quisiera irse al rancho el fin de semana. Ya era algo, un primer, paso. Era tan guapa que mataría por ella. No sé qué tenía esa mujer que lo atraía como un imán.


    No invitó a más mujeres esas dos semanas del rodeo a su habitación y fue por ella. Era como si lo frenara y quería que tuviera un buen concepto de él, aunque no pensara que era un mujeriego. Y le gustaban las mujeres como a todos los hombres. Pero en el momento que la vio a ella, algo cambió en él, a pesar de que Valle era inalcanzable.


    Cuando llegó al rancho, Mía le preguntó si Valle iba por el fin de semana. A pesar de llevarle más de diez años era como una madre para él.


    -Sí, al final ha aceptado.


    -¡Es tan guapa!... ¡Ojalá te gustase!


    -¿Crees que no me gusta, Mia? Pero no es una mujer para mí ni para este rancho.


    -¿Por qué dices eso?, le encantó cuando vino aquí, es una chica sencilla, si llega a tener más tiempo se queda toda la tarde.


    -Porque es fina, Mía, ya la has visto, sabe idiomas, tiene carrera, máster…


    -¿Y qué? Tú tienes un rancho, y dinero, eres guapo y educado, ¿por qué te subestimas? Si ha aceptado no es por tus corbatas, ni por tu rancho o tu dinero. Esa chica no es de esas.


    -No, no lo es, tienes razón.


    -¿Entonces?


    -Me gusta demasiado Mía.


    -Ya era hora, de que dejaras a tantas chicas y te gustara una en serio.


    -Quiero estar al menos dos años en el rodeo, sabes por qué y para qué, y ella no va a querer una relación con un Cowboy, eso para empezar, y menos dos años a larga distancia y como nos ve con tantas chicas…


    -Si la consigues siendo fiel, tienes.


    -Son muchos meses sin sexo.


    -Te aguantas. Si quieres algo, tienes que sacrificarte, o no la tendrás.


    -Ya veremos. Tengo hasta septiembre en que empezamos de nuevo.


    -¿Has comido?


    -Con ella.


    -¿De verdad?


    -Sí, la he invitado a comer y ha aceptado.


    -Eso ya es algo.


    -Sí, voy a echarme un rato, luego daré una vuelta por el campo y mañana miro cuentas Mía.


    -Vale, te dejo cerrado y me voy a mi casa.


    -Gracias mami.


    -Venga descansa, anda.


    Y Alex subió a su dormitorio, se desnudó y se metió en la cama. 


    La llamaba todas las noches para preguntarle por el trabajo y hablaban media hora, reía y bromeaban y a ella le encantaba que tuviese ese detalle.


    Se había comprado un par de vaqueros y unas botas, hasta un sombrero. Jerséis tenía. Y una cazadora. Por si hacía frio por la noche.


    Hizo una pequeña maleta de fin de semana y el viernes estaba lista a las seis.


    -¡Vaya!, toda una vaquera.- le dijo Alex cuando Valle le abrió la puerta y la miró.


    -Sí, me he comprado unas botas y este sombrero.


    -No me lo puedo creer.


    -¿Qué te llevas?


    -Solo esa maleta pequeña, es un fin de semana y el bolso -y él la cogió y bajaron juntos.


    Metió la maleta en el maletero. Y se subieron al coche.


    -Ahora cenamos cuando lleguemos. Mía nos ha dejado comida.


    -¿Ella no vive allí en la casa?


    -No mujer, en la casita de al lado con su marido, mi capataz Luke.


    -¿Estaremos solos?


    -¿No te dará miedo?


    -No.


    -Solo me he comido a unas cuantas mujeres.


    -¡Qué tonto eres!


    -Un poco. Sí.


    Al llegar él sacó la maleta y metió el coche en el garaje.


    -Vamos.- le dijo a Valle.


    Y Valle, entró por segunda vez en la casa.


    -Me encanta el estanque, es precioso.


    -Me gustó el diseño. ¿Has visto la casa?


    -No, solo he entrado al salón.


    -Ahora te la enseño.


    Y le enseño la casa por la parte de abajo.


    -Era enorme, el despacho era para tres.


    -¡Qué exagerado!


    -Me gustaba así, eso decía mi padre que era un exagerado.


    -Y el patio, la piscina, todo, es preciosos, no te falta de nada.


    -Vamos arriba.


    -Este es mi dormitorio y hay tres más elige, aunque te advierto que son todos iguales.


    -Pues el que da a la calle, así veo el campo de delante.


    -Pues a mi lado.


    -Vale.


    Y allí dejó la maleta.


    -Te dejo que la deshagas, te espero abajo, voy poniendo la mesa.


    -Ahora te ayudo.


    -Puedo yo solo, mujer.


    Y cuando bajó cenaron. Mía le había dejado una buena cena.


    -Si quieres damos un paseo ahora después - le dijo Alex.


    -Me encantaría.


    -Y mañana te enseño el rancho. ¿Sabes montar?


    -No, me da un miedo horrible - lo miró Valle


    -En mi caballo tras de mí no te pasará nada.


    -No sé si arriesgarme.


    -Vamos no tengas miedo, es seguro, no te va a pasar nada.


    -Andando vamos a tardar tres días en ver el rancho.


    -¡Está bien!, pero si me pasa algo vas a tener que pagarme tú la baja.


    Y alex se reía.


    -¿Cuántos meses estás fuera durante el rodeo?


    -Desde septiembre hasta febrero.


    -Por Dios, dejas el rancho solo un montón de meses.


    -Bueno si quieres cambiarte a mi rancho, te ahorras tu apartamento, está cerca de la ciudad.


    -Claro.


    -Te lo digo en serio.


    -Pero hombre, imagina que traes una novia.


    -No voy a traer a nadie a este rancho hasta que me case.


    -¿Tienes pensamiento de casarte?


    -Sí, en tres años máximo. Quiero dos hijos al menos.


    -¿Dos?- reía ella.


    -Sí, fui hijo único, y quiero al menos dos.


    -Encontrarás una buen achica y te casarás, seguro que hay muchas dispuestas a eso.


    -¿Tú por ejemplo?- la miró mientras paseaban.


    -Me dejas sin palabras, si no nos conocemos, hombre.


    -¿Te casarías con un hombre como yo?


    -¿Por qué no?, si lo amo...


    -Porque eres fina, culta inteligente, y yo soy un tipo rudo con mala fama con las chicas.


    -Bueno eso sí.


    -No es tanto como lo pintan.


    -Vamos Alex.


    -¡Está bien! he tenido chicas, pero ha sido solo un desahogo, cuando me case seré fiel a mi mujer y ella a mí.


    -Y tienes inseguridades porque tengo una carrera.


    -Sí, creo que una mujer sencilla…


    -Alex, yo si me casará, sería por amor, me da igual que sea un hombre sencillo que un ejecutivo. El amor es lo más importante hombre. Si no hay amor, química y respeto, no hay base para un matrimonio.


    -Tengo química contigo, Valle.


    -No te ha costado trabajo decirlo.


    -Ninguno, me lo pones fácil y espero una respuesta.


    -Sí, tengo química contigo también, pero tengo más inseguridades que tú.


    Y el corazón de Alex palpitaba agitadamente, eufórico.


    -¿En qué tienes inseguridades conmigo?


    -En el tema mujer y te quedan dos años.


    -¿Saldrías conmigo?


    -¿Durante los meses que estás aquí?


    -Para empezar.


    -¿Y luego?


    -Luego, no lo sé Valle, luego tengo que irme.


    -Y en esos meses sabré que hay entre nosotros. Una aventura, un romance, siete meses son muchos meses -dijo Valle pensativa.


    -¿Y qué miedo hay?


    -Verás, Alex, no es por nada, pero soy una persona enamoradiza y romántica, si me enamoro de ti, sufriré mucho esos meses que te vas, ¿sabes?


    -Te sería fiel.


    -Vamos son cinco meses o seis, y no perdono una infidelidad.


    -Me gustas Valle, me gustas mucho.


    -¿Y el champagne y las fresas?


    -Eso tiene una historia. Pasaba una noche cuando volvía a San Antonio con una amiga, todos los años, solo una noche. No había más, pero tiene una pareja y se ha acabado. ¿Qué me dices?


    -¿A qué Alex?


    -A salir conmigo este tiempo. Si no te gusto lo entenderé y seremos amigos, no te he traído al rancho por eso.


    -¿Ah no?


    -Bueno en par


    te, la miró sonriendo.


    -Sí, me gustas.


    -¿Qué me dices?, ¿lo intentamos? Si no te importa tener a un tipo rudo en tu cama. Y en tu vida, si prefieres un ejecutivo, abogado, o más culto…


    -No seas tonto.


    -No lo soy.


    -Sí, sí, saldré contigo. Debo estar loca y no sé dónde nos llevará esto.


    -¿En serio?


    -En serio.


    Y la cogió en volandas y dio unas cuantas vueltas.


    -¡Ay, Alex!, estás loco, bájame.


    -No, pequeña, -y la besó, con besos pequeños y sensuales en los labios y después metió la lengua en la boca de ella buscando su lengua y se enroscaron en un beso húmedo y cuando acabaron, la bajó al suelo.


    -Alex.


    -Dime preciosa.


    -Solo saldremos esos meses hasta que te vayas.


    -¿Por qué?


    -Porque quiero que te vayas libre, serlo yo también. No quiero verte, me dolería verte si tenemos algo y nos gustamos mucho, con esa selección de chicas tras de ti. Y como no voy a ver eso, prefiero estar tranquila hasta que vuelvas de nuevo. Y entonces ya veremos,


    -Pero Valle, si salimos casi siete meses no voy a poder dejarte, si me gustas tanto.


    -Quiero cumplir ese trato o no salgo contigo.


    -Has dicho que salías.


    -Sí, pero con esa condición.


    -¿Y cuando vuelva?


    -Ya veremos.


    -Valle voy a estar dos años más y lo dejo. Estar cinco meses sin hablar contigo… me lo pones muy difícil, señorita.


    -No me digas señorita.


    -¿Me esperarás?


    -No lo sé Alex, seremos libres y decidiéremos a tu vuelta.


    -Y luego otra vez.


    -Y se acaba, tú lo has dicho.


    -¡Maldita sea Valle!, solo son cinco meses, puedo estar sin sexo cinco meses.


    -No lo sé. No te conozco.


    -Pero yo sí, ¿tú no puedes estarlo?


    -Yo, sí que puedo estarlo, de hecho, llevo casi seis meses sin sexo.


    Y Alex la miró…


    -¿Entonces?


    -Entonces no quiero ilusionarme ni enamorarme. Me da miedo y tengo ya 28 años, Alex, dos más son treinta.


    -¿Y qué pasa? yo tengo 30 y tendré 33 y seré joven como tú.


    -Alex…


    -¡Está bien!, ¡qué cabezota eres! ¿quieres que sea así?


    -Sí, quiero eso, que sea así.


    -¡Está bien!, como tú quieras.


    -Debería estar contento, un hombre con esa proposición es ideal.


    -Yo no soy cualquier hombre, vas a salir conmigo, y durante siete meses vas a ser mi pareja. Y si siento que te tengo en el rodeo, no habrá ningún problema, me iré feliz.


    Y ella se colgó a su cuello y lo besó.


    -Por eso me gustas. No ha habido una mujer en estas semanas salvo la primera noche.


    -Que no hubo tampoco y me alegré porque cuando te vi…


    -Soy irresistible.


    -Y tontilla.


    Y ella se reía. Estaba encantada, e iba a llevar a cabo vivir esos siete meses con él sin pensar en más. No más, no podía esperar cinco meses con esa angustia. Si volvía ya se vería.


    Volvieron a casa, y él apagó las luces y subieron a la parte alta.


    Ella le dio las buenas noches y se metió en su habitación y él en la suya. No le dijo nada, tampoco quería apresurarla, ni quería presionarla para tener sexo con él, quería que pensara lo mejor de él.


    Pero ella en cuanto se puso el camisón y se lavó los dientes, se quitó el maquillaje, se echó crema y se quedó mirándose en el espejo del baño.


    Sabía que Alex, se subestimaba con ella la veía superior y no quería que se sintiera así, y desde luego no iba a dormir en esa habitación sola.


    Así que apagó la luz, y abrió la puerta de la habitación de Alex y este se incorporó en la cama al verla entrar. Tenía encendida la luz de la mesita de noche, una luz tenue y ella se acercó a la cama.


    -¿Valle que pasa?


    -Hazme un ladito- le dijo.


    -Nena, no quiero presionarte, no te he traído a ver el rancho para eso y estoy desnudo, si te metes…


    -Déjate de tonterías y hazme un ladito tonto. Y él riendo abrió las sábanas para que se metiera en la cama con él.


    Y él le dejó un lado y la abrazó.


    -Verás cómo me pones…


    -¡Cómo?- lo tocó ella y él se puso más duro si cabía.


    -Buff, Valle nena-y le quitó el camisón. No llevaba nada debajo y estaban desnudos como el viento. 


    Me encanta tu piel -mientras la acariciaba y la besaba y se ponía más duro aún, lamió sus pechos y sus pezones y los mordía y buscó en la mesita un preservativo.


    -Te deseo demasiado como para tantos prolegómenos ahora.


    Y ella sonrió mojada. 


    Se lo puso y tocó por primera vez el sexo desnudo de ella y ella dio un respingo, húmeda y mojada por él y Alex lo sabía. Ella lo abrazó cuando se puso encima de ella y la penetró, despacio, como si ni quisiera hacerle daño, pero quisiera hacerla feliz y ella lo animaba, lo enroscó en sus piernas y Alex la cogió por las caderas para entrar en ella hasta el fondo. Moviéndose dentro de ella, gimiendo como un cóndor calentando sus curvas y valles. Ella era su Valle, lo supo, que era distinta, que su cuerpo le pertenecía. Ahí no había un cowboy ni una señorita, sino dos cuerpos amándose bajo una luz tenue, gemidos y las bocas juntas, cuando él le dijo:


    -Nena, voy a correrme si tardas demasiado.


    Y ella sintió su caricia erótica y estalló en su vientre el calor bajando a su sexo y uniéndose en la batalla a él.


    La besó y se echó a un lado.


    Fue un orgasmo glorioso. Se quito el preservativo y ella lo abrazó y él se quedó boca arriba, con una mano en el pecho sujetando la de Valle, con los ojos cerrados.


    Cuando recobraron la respiración, ella le dijo:


    -¿Te has dormido?


    -No cielo, estaba pensando, pequeña.


    -¿En qué?


    -En lo especial que ha sido hacerlo contigo.


    -No te subestimes ¿eh?


    -No lo hago.


    -Sí que lo haces, peor no debes hacerlo, pera mi eres un hombre, aunque no tengas corbata, así que no seas tontillo.-Y Alex sonrió.


    -¿Cómo te encuentras?- le preguntó Alex.


    -Mejor que nunca, ha sido… ha sido… haces muy bien el amor.


    -¿Ah sí?,- le dijo.


    -Sí, vanidoso.


    -¿Quién ha sido el mejor?


    -En 28 años, si le quitas ocho y tengo poco sexo, eres el último, peor no está mal.


    -¡Maldita!


    Y Valle se reía.


    -Eres el mejor no recuerdo haber tenido un orgasmo así en la vida.


    -¿Lo dices en serio?


    -Nunca te lo diría si no fuese cierto. ¿Y para ti?


    -Para mí ha sido lo mejor. Lo otro era sexo.


    -¿Y esto qué es?


    -Algo más que ya iré descifrando, porque eres un enigma para mí.


    -¿Un enigma?


    -Muy importante Valle. Si yo te digo algo, también te lo digo en serio.


    Y se besaron y se la puso encima de él para amarla de nuevo. De todas las maneras posibles hasta cansarse esa noche.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Después de una larga noche de pasión y sexo, ella había amado su sexo de lluvia y él había lamido su sexo húmedo, se habían conocido sexualmente hasta cansarse, y cada vez era mejor que la anterior. 


    Alex era pasional, y era amoroso y sabía cómo hacerla feliz, al menos en ese aspecto, sabía lo que hacía y lo hacía muy bien. Y nunca había tenido Valle tanto sexo en una noche, ni tan bueno. Podía engancharse a ese hombre y enamorarse perdidamente. Si tenía otras cualidades aparte del tema sexual.


    -Nena…


    -¿Qué?


    -¿Estás despierta?


    -Sí,-le decía agarrada a su pecho.


    -¿Qué piensas?


    -No estaba pensando nada, solo disfrutando del momento.


    -Tenemos que desayunar y no viene Mía el fin de semana, ¿vamos a San Antonio?


    -Yo hago el desayuno, si quieres luego vamos a comer.


    -Vale, nos levantamos.


    -Y ella lo tocó como una leve caricia.


    -¡Ah loca!


    -Esto está levantado ya.


    -¡Mala, anda!


    -Vamos.


    -A la ducha, -dijo Valle, -vamos a bajar eso.


    -¿En serio?


    -Pues claro, ven pequeño.


    -¿Pequeño? pequeña eres tú nena, vamos a la ducha.


    Y en la ducha tuvieron una sesión de sexo.


    Se secaron riendo, recogieron la habitación y el baño y entre los dos hicieron el desayuno. Él la cogía por detrás y ella le decía:


    -Deja o no terminaré nuca, haz el café.


    Y la besaba en el cuello.


    -Tonto deja.


    -Ummm chiquita, ahora nos vamos a montar y a ver el rancho.


    Y eso hicieron en cuanto recogieron la cocina después de desayunar.


    Ella se puso las botas y los vaqueros, un jersey y su sombrero y Alex se reía.


    -¿Qué?


    -Pareces toda una vaquera.


    -¿Te gusta mi sombrero?


    -Me encanta. Vamos.


    Preparó su caballo y se subió, la cogió de un brazo y ella saltó tras él.


    -¡Ay, Alex que me voy a caer!


    -¡Agárrate a mi cintura! Y no te agarrotes, relájate.


    -¡Está bien! y ella, le besaba el cuello.


    -Para loca.


    -Ummm ¡qué bien hueles! ¡qué bueno estás!…


    -Me casaré contigo y me quedaré con este rancho.


    Y él se reía.


    -¿Vas a cazarme?


    -A pescarte. ¡Qué bonito es todo Alex!


    -¿Te gusta?


    -Me encantan los caballos, es un rancho nuevo y maravilloso.


    -Sí, todo lo he renovado estos años. Por eso este voy a comprar caballos, esta semana, vendremos para el fin de semana, quiero que te vengas todos los fines de semana y si me dejas me iré una o dos veces a dormir a tu casa.


    -¿Quieres probar mi cama?


    -Más que a tu cama, a ti.


    -¿Dónde vamos?- Le dijo Valle.


    -Al arroyo.


    -¡Qué bonito! ¡qué grande es el rancho! Debes estar orgulloso de lo que has hecho aquí.


    -Lo estoy, con esfuerzo, pero sí. En extensión es demasiado, por eso necesito más animales.


    -¿Se gana con un rancho Alex?


    -Si, se gana, si no me prestas tú.


    -Pondré mi sueldo cuando nos casemos.


    -¡Qué boba! si me caso contigo no pagarás nada.


    -No claro, a vivir del cuento.


    -Como si no quieres trabajar.


    -Eso nunca lo haría, me encanta mi trabajo.


    -Y lo haces muy bien.


    -Pero puedo echarte una mano por las tardes una horita o así, con la contabilidad.


    -Esa horita la echamos en el sofá.


    -Mejor.


    -Ya llegamos.


    Se bajó y la bajó del caballo rozando sus cuerpos y besándola. Estuvieron un rato sentados en el arroyo, hablando de sus vidas, él de su padre, de las deudas, de no poder ir a la universidad. Estaba solo en el mundo, pero tenía a Mía y su capataz Luke y 20 chicos trabajando. Y Valle le contó cómo llegó a San Antonio con sus tíos y lo que le encantaba su trabajo.


    -Eres preciosa nena…


    -Soy normal, pero tú eres un Cowboy muy bueno.


    -Me encerraré en mi rancho para que no me vea nadie.


    -¡Qué bobo!


    -¿Damos un paseo hasta la colina andando?


    -Sí, venga, 


    -Luego volvemos y vamos a comer a San Antonio y nos traemos una tarta para el café.


    -En el patio se está muy bien.


    -Me gustaría.


    Y eso hicieron.


    Estaban en el patio y él le echó una manta por encima.


    -Gracias.


    -Es grande, la vamos a compartir.


    -En cuanto nos tomemos el café, nos metemos dentro, ya empieza a refrescar. Voy a dar una vuelta a los caballos y a los chicos, ¿no te importa?


    -No, me quedo aquí, ve a lo que tengas que hacer.


    -Si te da frio, cierras y te metes, ¿vale?


    -Sí, me daré una ducha y me quedaré en el sofá.


    Y al rato de irse Alex, le entró frio, metió las tazas y pondría un lavavajillas por la noche, se habían traído comida para la cena.


    Se ducho y se puso un pijama calentito. Se tumbó en el sofá y puso la tele. Y se quedó dormida, de toda la noche y todo el día. No habían parado.


    Cuando Alex entró en la casa, la vio dormida con el pijama, pobre, estaría cansada, subió y se dio una ducha e hizo lo mismo, se puso un pijama y se tumbó en el sofá tras ella. Se movió un poco y la abrazó y se quedó dormido con ella.


    Despertaron sobre las nueve.


    Y ella sintió las manos de Alex en sus pezones pellizcándoselos.


    -¡Qué malo! Me has despertado y estás…


    -Ummm…a punto y le bajó el pijama y el suyo y desde atrás la penetró con deseo hasta que los dos se hicieron agua.


    -¡Joder Valle! no puedes arrimarte a mí. Me pones mucho.


    -Tú que te pones y ella se dio la vuelta y se besaron.


    -No me arrimes mucho esas tetas que me pongo otra vez.


    -Vamos a comer primero, loco.


     


    Pasó el fin de semana más sexual que había podido imaginar. La llevó a casa el domingo y la besó en la puerta.


    -Mañana salimos temprano a por los caballos, te llamo por las noches, nena. Para el jueves estaremos aquí, vengo el viernes a por ti a la misma hora.


    -Vale, ten cuidado.


    -Lo tendré, preciosa, la besó de nuevo y se fue.


    El lunes, en el trabajo le contó a Isabella todo su fin de semana, mientras preparaban los pedidos de la mañana.


    -¿En serio?- le dijo ésta -¿y cómo es?


    -Ummm, me encanta.


    -¿Y el sexo?


    -Mejor que mejor. Es perfecto, cariñoso, romántico, te dice palabras bonitas, me trata como a una reina.


    -Es tan guapo…


    -¿Está bien dotado?


    -Isabella que cosas tienes…


    -Vamos.


    -Sí, joder tía ¡qué suerte tienes!


    -El rancho es precioso, pero no quiero enamorarme.


    -¿Por qué?


    Y le contó su pacto con Alex.


    -Eres tonta, ¿lo sabes? Es tuyo, cuando pases siete meses con ese hombre ¿cómo lo vas a dejar libre? 


    -No sé enamorarme seguro que lo hago, pero no quiero sufrir.


    -Pero mujer, si vas a sufrir más, te ha dicho que te sería fiel esos cinco meses y son solo dos años.


    -Bueno, no sé tienes razón, no debo tener miedo.


    -Pues claro.


    -Si está colado por ti, te ve superior, no hagas pactos, ninguno.


    -Cuando se vaya, si nos va bien le digo que rompo el pacto.


    -Lo mejor que haces. Que lo sepas.


    Y así fue pasando el tiempo, ella en su trabajo y los dos pasando los fines de semana en el rancho. Alex estaba eufórico y contento con sus caballos y Mía le decía que nunca lo había visto tan feliz, la llamaba todas las noches y hablaban al menos una hora sobre cómo les había ido el día.


    Otra se presentaba con flores o la cena y se quedaba en su casa, se levantaba antes que ella y se iba al rancho.


    Era el mejor hombre que había tenido en su vida, y el único, porque el resto, no significaban nada al lado de Alex.


    Alex se iba en septiembre y Valle cogía sus vacaciones en julio, y quería irse unos días, siempre lo hacía.


    -¿Te vienes?


    -Nena tengo mucho trabajo.


    -Unos días a la playa, luego te vienes y yo me voy.


    -¿Dónde piensas ir?


    -A Canadá quiero ir este año.


    -Podemos pasar unos días en California con los chicos guapos.


    -¿Vamos en avión?


    -Sí, podemos ir en avión, solo tendremos playa, luego voy a Canadá. Voy a sacar los pasajes.


    -Te lo digo mañana.


    -Vale, pero surgió un problema en el rancho y no pudo ir con ella.


    -Nena no seas infiel.


    -¿Tienes miedo?


    -¿Vas a estar un mes fuera sin mí?


    -Y luego tú cinco.


    -Te voy a echar tanto de menos…


    -Voy a descansar, me lo merezco.


    -Pero sola…


    -Sola voy todos los años.


    Y sola se fue de vacaciones, él la llamaba un par de veces al día.


    Y ella se reía 


    -No me pierdo cielo.


    -Es que te echo tanto de menos…


    -Y yo a ti.


    -Mándame una foto.


    Y ella le mandó un video.


    -¡Qué buena estás con ese bikini!


    -¡Qué tonto!


    -Estás morena.


    -Si, se me pega enseguida.


    -Después fue a un viaje programado con gente a Canadá a la parte oeste. Ontario, las Rocosas…


    -Era todo tan bonito…


    Pero el tiempo pasó pronto, tenía ganas de ver a Alex y descansó, aún le quedaban diez días de descanso y Alex fue a esperarla al aeropuerto y se la llevó al rancho.


    -Alex tengo mucha ropa para lavar.


    -Mía se encargará de lavártela, mujer.


    -Pero mi piso, todos los años hago una limpieza, meto una chica.


    -Pues vas y que te la limpien, pero te quedas conmigo, te he echado tanto de menos...


    -¡Qué mandón estás!


    -Sí, vamos a la ducha.


    -Loco, la cogió en brazos. Y subieron riendo a la parte de arriba. 


    La desnudó rápido y se metieron en la ducha, y allí hicieron el amor por primera vez la puso contra la pared y entró en ella desde atrás…


    Era bastante entrada la noche cuando Alex bajo a la cocina a por unos refrescos y dulces.


    -¡Ummm! ¡qué bueno eres! -y se subió a su cuerpo.


    -Loca que pesas.


    -Dime eso otra vez y te quedarás sin sexo.


    -¡Maldita! veinte días y me vas a castigar, ¿me has echado de menos?


    -Mucho, sí, la verdad.


    -Yo también, pero comprendo que tengas tus vacaciones.


    -¿Y tú nunca coges vacaciones?


    -Estas son mis vacaciones disfruto aquí.


    -Viajo ya bastante por el país.


    -¡Ay mi niño!


    -Ya no puedo más o voy a engordar. 


    -Voy a lavarme los dientes.-Y se puso a un lado.


    -No tardes que la pistola está cargada.


    -Qué no dispare todavía, un segundo.


    Descansó en el rancho esos nueve días, mandó a la chica de todos los años a limpiar su casa y el último día antes de trabajar, por la mañana, se fue, coloco sus cosas, hizo una compra y descansó.


    Y empezó de nuevo su año. Fue una noche a comer a casa de sus tíos y ellos ya sabían que salía con Alex.


    -Hija ten cuidado.


    -Es una persona especial tía. Un buen chico, peor me da miedo los cinco meses que se va al rodeo.


    -Bueno, es cuestión de que lo habléis. Lleguéis un acuerdo. Pero te veo feliz, te brillan los ojos. Estás enamorada.


    -No quería tía enamorarme.


    -En el amor no se manda cariño.


    -¡Ay, tía! No sé qué hacer


    -Vive lo que tengas que vivir cielo. ¿Para qué te preocupas tanto del mañana? vive el presente.


    -Tienes razón, me olvidaré de todo, apenas le quedan dos meses para irse.


    -Quedaba un mes para que Alex se fuera de nuevo al rodeo y en una semana aparecerían por allí su mánager y sus ayudantes, tenía dos.


    Ya había sacado todo en el dormitorio en la que tenía los trofeos: la ropa, las maletas y todo cuanto necesitaba, siempre hacía una lista. Luego sus ayudantes la preparaban.


    Ella lo vio meter ropa en la maleta, con tristeza. Se había ido el fin de semana al rancho y se iría los tres que quedaban.


    Él la presintió y la miró.


    -¿Qué pasa nena? 


    Y ella se emocionó.


    -Vamos, -la abrazó, -son solo cinco meses, si no fueses tan terca y dejaras que te llame…


    -Quiero que me llames. No quiero dejarlo.


    -¿De verdad? Por fin, te quiero ¿sabes pequeña? Te prometo serte fiel y llamarte por las noches como ahora. Y contarte todo. No quiero que lo nuestro acabe por eso, ¿me quieres?


    -Sí, te quiero.


    -Entonces tonta… La cogió y se la llevó a la habitación.


    -¡Ah, Dios Alex!, estoy llorando.


    Para que se sequen las lágrimas y tocó su sexo hasta a arrancarle un orgasmo en el que ella suspiró, luego se puso un preservativo y entró en ella como si fuera la última vez que lo iban a hacer.


    Cuando descansaban…


    -No quería irme así, y no quiero verte triste. Ya verás que todos estos meses pasan rápido. El problema de los rodeos es que no puedo venir a verte hasta el final, tengo que estar concentrado y si sé que te tengo, no tendré ningún problema. Estaré contento y me darás fuerzas. Quiero ganar estos dos rodeos que quedan.


    -¡Está bien!, -le decía ella.


    -¡Eres mi señorita!


    -¡Qué tonto!- y tú mi Cowboy.


    -¡Quién te lo iba a decir a ti!...


    -Eso quién me lo iba a decir a mí.


    -Pero te tengo satisfecha


    -¿Sexualmente? Sí. No es todo lo importante. Eres un chico que me encanta, educado, siempre me mimas. ¿Dónde iba a encontrar uno mejor?


    -Que te quiera como yo, en ningún sitio. Me tienes loco nena. Y han pasado siete meses. ya.


    -Siete meses, la relación más larga que he tenido.- decía Valle.


    -Y yo también.


    El último domingo de mes de agosto, se fue a casa sola, porque estaban todos sus hombres del rodeo preparando la salida para el día siguiente.


    Se despidieron, ella abrazándolo y llorando.


    -No llores ¿vale? Mañana te llamo cuando lleguemos.


    -Ten cuidado Alex.


    -Siempre lo tengo o al menos lo intento. Nos veremos en tu hotel.


    Se besaron y ella salió del rancho con lágrimas en los ojos. 


    Mía le dijo que podía irse cuando quisiera al rancho, pero no iba a ir porque todo le recordaría a él, además qué iba a hacer sola en esa casa tan grande en el rancho sin Alex…


    Había pasado lo que no quería en un momento, ya se lo dijo Isabella, que se iba a enamorar de él y de verdad de enamoró de él. Los siguientes días, él la llamaba desde dónde estaban, pero no quería ver el canal de los rodeos, iba a sufrir viéndolo montar en un toro de esos y caerse en minutos.


    -Míralo alguna vez, mujer, a él, le gustaría que lo vieras.


    -Voy a sufrir Isabella.


    -Venga no seas tonta.


    Al final los domingos por la mañana salía a desayunar y se daba un paseo y a eso de las once, ponía el canal del rodeo y lo veía.


    Estaba tan guapo…


    Pero sufría cuando ya el toro lo tiraba al suelo. Verlo levantarse como si nada sacudiéndose las perneras, era un descanso para ella, porque no le había pasado nada.


    Pero se alegraba con el tiempo de que fuese ganando rodeos, o quedara el segundo en algunos., peor eso iba por puntuaciones e iba el primero en el rodeo estatal.


    Luego veía a las chicas tras él y sus ayudantes y lo quitaba. Se sentía celosa.


    Cuando la llamaba por la noche se lo decía


    -Estoy celosa, tienes un rodeo, pero de chicas.


    -Vamos cielo, tú eres la única, no voy a serte infiel.


    -Pero te besan en los labios.


    -No puedo evitarlo, pero mis chicos parecen guardaespaldas. Mis besos son solo para ti nena.


    -¿Dónde estás?


    -En la cama ¿y tú?


    -También.


    -Pon una video llamada por el móvil.


    -Voy.


    -Ummm… ¡qué guapa!


    -¿Ves? mira no hay nadie al otro lado.


    -Te echo de menos.


    -Ya llevo un mes, quedan cuatro, preciosa, si pudieras venir…


    -Sabes que no puedo, no tengo días, hasta Acción de Gracias y Navidad y las trabajo.


    -¡Joder!¿trabajas los días de fiesta?


    -Sí, hay una feria de moda y otra de cositas de Navidad, exposiciones de libros y juguetes.


    -Bueno, no te preocupes, cariño. Me comeré el pavo con mis hombres, ¿has ido al rancho?


    -No.


    -Ve algún día mujer y charla con Mía.


    -Iré, la verdad es que hablamos, pero no quería ir porque no estás.


    -No seas boba, date una vuelta, ve con Nía y sácala un domingo o un sábado de compras. Está deseando ir.


    -Eso estaría bien.


    -Dice que es mi madre.


    -Es lo más parecido que tienes.


    -Bueno cariño, te dejo dormir-


    -Sí, mañana madrugo, nos vamos temprano a Nueva York.


    -¡Qué envidia! Bueno un besito.


    -Nada de besitos!


    -¡Te quiero pequeña!


    -Tonto, yo también te quiero. Hasta mañana.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Los meses pasaron volando, y llegó febrero. Al día siguiente llegaban los chicos del rodeo y el hotel estaba en plena ebullición asignando habitaciones, preparando toallas, bebidas y Alex se quedaba en la misma suite que el año anterior. Valle estaba tan nerviosa, que Isabella, le dijo que se tomara una tila.


    -Venga mujer, no es para tanto.


    -¡Cómo que no? Hace cinco meses que no lo veo.


    -Va a ser un orgasmo que ya verás. Vas a ver las estrellas y todas las constelaciones.


    -¡Qué bruta! anda vamos que quedan que preparar muchas cosas.


    -¿A qué hora llegan? 


    -Para la comida del mediodía. Tienes además otro antes de empezar. 


    -Estoy que me llevan los demonios. Decía Valle.


    -Sí es tuyo mujer…


    Lo sé, eso dice él.


    -Si lo dice, será verdad.


    Al día siguiente, empezaron a llegar y su mala suerte que tuvo que ir al otro lado de la ciudad a por un encargo de otro vaquero, cuando le dijo lo que necesitaba. Iba a venir Alex y ella en la otra punta de la ciudad, y no veía el momento llegar. Tenía una nota de la habitación de Alex y entregar el paquete. De momento Isabella se encargaba con dos camareros del resto hasta que llegaran los siguientes.


    En el ascensor iba que se derretía, dejó el paquete, le preguntó al cliente si necesitaba algo más y rezaba para que no le pidiera nada más. 


    -De momento no gracias, la llamo si necesito.


    Y se fue corriendo a la habitación de Alex.


    -Pasa. -Le dijo serio. Y Valle serró la puerta.


    -¡Ven aquí boba! ¡Dios, cuánto te he echado de menos! - la cogía en alto. Y la estuvo besando hasta cansarse.


    -Has tardado nena.


    -He tenido que ir a la otra punta de San Antonio a por unca caja para un cliente.


    -¡Que exigentes somos! -le decía mientras le desabrochaba la blusa.


    -¡Alex!...


    -Dime preciosa.


    -No podemos ahora.


    -No, voy a esperar a la noche, y sacó sus pechos del sujetador.


    -¡Joder!, no recordaba ya tus tetas. ¡Tócame nena!


    Y ella lo tocó, abrió su pantalón y estaba duro, tieso para ella, se subió la falda y él le apartó el tanga, la cogió a horcajadas y entró en ella así, de pie contra la pared y la llevaba a la cama entre sus embestidas y gemidos.


    -¡Ah, Dios!, estoy en casa, no grites mucho.


    -No grites tú, le decía en su boca a Valle.


    -¡Ah, Dios Alex!


    -Nena no me he protegido ni nada.


    -No pasa nada.


    -No lo he hecho con nadie, que lo sepas, salvo contigo y ella lo enroscaba en sus piernas y Alex empujó fuerte y en sus últimas embestidas se corrió en ella y con ella.


    La besó


    -Loco…


    -No sabes las ganas que tenía de ti. ¡Dios! -y le subió la falda. 


    -Tengo que irme loco.


    -Se recompuso, se lavó un poco en el baño y se estiró la falda, y arregló su blusa, mientras él la besaba y abrazaba por detrás.


    -¿Tienes la lista de lo que necesitas?


    -Sí, toma, te la he anotado para que…


    -¡Malo!


    -Esta noche voy a tu casa.


    -Te espero guapo. Me voy o me echan. No sabes el trabajo que hay e Isabella está sola.


    Y fue besándola hasta la puerta.


    ¡Dios mío! había tenido sexo en el hotel, estaba prohibido con los clientes, claro que no era un cliente, era su novio. Lo amaba tanto. Era su vida.


    El día se le hizo eterno. Se fue a casa muy tarde y cuando llegó a casa se duchó. 


    Se estaba secando cuando llegó Alex y salió con una toalla.


    -Lo que un hombre necesita. Una mujer desnuda bajo una toalla.


    -Me has pillado en la ducha.


    -¡Ven aquí! 


    -¿Qué traes?


    -La cena preciosa.


    -Te quiero.


    -Y un ramo de flores.


    -¡Qué romántico eres cielo!


    -Tiene premio.


    -¿Qué tiene premio?- preguntó ella.


    -Las flores.


    -¿Una tarjeta?


    -Ummm…


    Y él dejó la comida en la encimera y le dio las flores.


    Valle cogió el ramo y tenía un hueco, metió la mano y sacó una cajita.


    -Alex


    -¿Qué pasa nena?


    -Hay una cajita.


    -Es un regalo para ti. Para toda la vida.


    Abrió la cajita mientras él miraba.


    -Alex…


    -¿Sí?


    -Es un anillo de compromiso, precioso.


    -Exacto.


    -Pero Alex, te queda un año.


    -¿Y qué? ¿No te gusta?


    -Me encanta, es preciosa. -Y lo abrazó.


    -No me abraces con esa toalla, que verás ¿qué me dices?


    -¿De qué?


    -De casarte conmigo mujer, ¿para qué es un anillo?


    -Que sí.


    -¿Sí?


    -Sí, te quiero, ¿esperamos un año?


    -Nada de eso, nos casamos antes de que me vaya.


    -¿Sí?


    -Por supuesto, en cuanto pase el rodeo nos casamos y te vienes al rancho, está cerca del hotel.


    -Es tu casa.


    -¡Por dios Alex!, ¡qué loco!


    -Y ahora ven aquí, y ella se quitó la toalla y se la llevó a la cama.


    -Se la puso encima.


    -¿Quieres que cabalgue a mi Cowboy?


    -Por supuesto nene, yo ya cabalgo demasiado.


    -Pero te caes enseguida.


    A ver si esta vez duro más


    Qué tonto


    Qué tetas y las mordía y apretaba su trasero para entrar profundo en ella.


    A veces, se iba a dormir a su casa por las noches, pero generalmente Alex debía dormir en el hotel. Valle le decía que solo eran dos semanas y después se irían al rancho.


    Le dijo que dejara su apartamento, y viviera con él en el rancho que debían preparar la boda.


    Todo el mundo vio su anillo, Isabella no podía creérselo y fue un fin de semana a casa de sus tíos a contárselo.


    -Hija, es un buen chico, tiene un gran rancho y si se ha portado como dices… me alegro por vosotros.


    -Temo que le queda un año.


    -¿Por qué?


    -Quiere ahorrar el dinero de este año y del que viene para tener para el rancho, el resto de los años, ha renovado el rancho.


    -Pues si vais a casaros… 


    -Quiere en junio, a finales.


    -Mi sobrina se casa. ¡Vaya! Habrá que invitar a la familia, ya sabes que el hotel está a su disposición, solo son dos habitaciones y aunque fueran diez. ¿Se lo has dicho?


    -Sí anoche.


    -¿Y qué tal?


    -Están contentos, les enviaremos los billetes, Alex quiere mandárselos.


    -Eso habla bien de él.


    -Yo no quiero tío cuesta una pasta, pero quiere pagarlo todo, la boda y los pasajes.


    -Hasta quería pagarme el vestido, pero ahí no he cedido.


    -Cuando pase el rodeo, me cambio un fin de semana, voy a dejar el apartamento. Vamos a preparar la boda en el rancho. Allí quiere casarse.


    -El sitio ideal será precioso y una boda en un rancho- dijo su tía. Nos alegramos pro ti cariño.


    -Gracias, soy tan feliz…


    -Espero que te sea fiel, ya sabes la fama que tienen los Cowboys.


    -Ya me lo ha sido este año.


    -Bien, porque sí no, se las verá conmigo.


    -¡Como eres tío!


     


    Alex ganó de nuevo el rodeo, estaba en racha y se embolsó y una buena pasta. Terminó el rodeo y la feria de ganado y ya tenían a la vista la feria de turismo y la de moda, de moda detrás, como todos los años, pero esa era más tranquila, aunque también tenía trabajo.


    Pero Alex la ayudó a recoger todo el fin de semana y dejó su apartamento. Y se fue a vivir con él al rancho.


    Le pareció distinto vivir allí. Hacía meses que solo iba los fines de semana.


    Él le dio todas las llaves y se la presentó a sus chicos, y que se casaba en junio.


    -Es tu casa, Valle, puedes cambiar lo que quieras ¿entendido?


    -No pienso cambiar nada, todo es tan bonito…Además me he traído mi despacho que es lo que necesito y cabe en el tuyo. Es tan bonita la casa, que no pienso cambiar nada. 


    -¡Te quiero, nena!


    -¿Quieres que llame a la organizadora de bodas par el finde semana que viene?


    -Mejor el siguiente. O espera que pase, la semana de la moda. Así no estaré tan agobiada. Voy a comprarme algo este año.


    -¿El vestido?


    -Ummm…si veo alguno que me guste…pero renovar un poco el armario.


    -Tienes vestidor de sobra y en las otras habitaciones también, la que no tiene mis cosas del rodeo. Puedes meter lo que quieras. ¿Dónde se quedarán tus padres?


    -En el hotel, mi tío ya les tiene preparadas las ha habitaciones.


    -Pues nada, cielo.


    -¿Has sido bueno?


    -No he podido ser más bueno, no hay nadie como tú y lo sabes, ven aquí, loca. 


    -Loco tú que no paras y estoy muerta.


     


    Había pasado la feria de la moda, se había comprado un vestido que le costó el ojo de la cara, pero Isabella la animó.


    -Si no vas a pagar nada más mujer, cómprate ese, me encanta y te queda genial.


    -Voy a comprarme más cosas.


    -¿Y qué?, venga vamos de compras. Has tenido muchas propinas, te las gastas en ropa para tu vaquero.


    -Vamos


    -Venga no seas tacaña, tienes ahorrado dinero.


     


    La boda se acercaba como una vorágine que la arrastraba y ese año sí que iba a ir de luna de miel como ella decía.


    Ver a sus padres y a su hermano con la novia fue maravilloso después de casi tres años sin verlos.


    La boda la estaba preparando en la explanada del rancho. Casi todo estaba preparado. En dos días se casaban y el siguiente tuvieron una comida en el hotel toda la familia.


    Mía estaba encantada con Valle y tenerla en el rancho.


    -Al menos no estaré sola todos esos meses.


    -Pero tendrás trabajo conmigo.


    -Ya ves, para mi chica nada más, y sus trajes casi todos son del tinte.


    Mía tenía una tarjeta para los gastos de la casa y ya estaba avisada por Alex para que pagara todo.


    -Que sí mi niño que no la dejaré pagar nada.


    -Sé que se enfadará, pero no quiero.


    -Bueno a ver mañana. ¿Estás nervioso?


    -No, estoy contento, tengo a la mujer mejor del mundo, serás mi madrina, y Luke mi padrino. ¿Qué más quiero?


    -Estamos tan orgullos de ti hijo… ¿Dónde vais de luna de miel?


    -Iremos a Las Vegas y a California. No muy lejos que me queda un año de viajes y termino molido, menos mal que es el último.


    La boda fue emocionante, preciosa, con todos sus seres queridos alrededor. No se podía pedir más. Alex se portó muy bien con la familia de Valle, le enseñó a sus padres y hermanos el rancho y todo lo del rodeo.


    Y su madre lo vio tan alto y guapo, y cómo estaba por su hija… que a la vuelta en el avión. Le dijo a su marido:


    -Es buen chico.


    -Sí, parece que la quiere, y tiene un gran rancho De caballos precioso. Mi hija se ve feliz y es lo que importa.


    -Si tiene pasta para siete vidas. -Decía el hermano.


    -Tú siempre igual.


    -Va a ser una ranchera ricachona, no tiene suerte ni nada.


    -Si, aquello es bonito todo, y los tíos están estupendos. Menudo hotel.


    Y el mismo día que se fueron sus padres, ellos se fueron de luna de miel.


    Mientras descansaban a los dos días en la playa, Alex le dijo:


     


    -¿Quieres un bebé?


    -¿Lo dices en serio Alex?


    -Sí, lo digo en serio.


    -Pero te queda un año de rodeo.


    -Por eso, te quedarán dos meses para cuando esté de vuelta.


    -¿Quieres de verdad?


    -Claro, tendremos un par de hijos por lo menos.


    -¡Está bien! dejo las pastillas.


    -Vamos a por mi niño del rancho.


    -¡Ay, Dios mío!, un hijo… Con el trabajo que tengo cuando venís del rodeo…


    Pasaron unas vacaciones increíbles, ella apostó en Las Vegas, no ganó nada, pero Alex sí que ganó unos cuántos miles de dólares, además era conocido por dónde iba y tenía que firmar autógrafos y ella se reía.


    Al fin volvieron a casa y estuvieron diez días que le quedaba a ella de vacaciones, tranquilos, viendo el rancho, lo vio entero, relajada y hablaba con Mía cuando él se iba al campo con los chicos. Se bañaba en la piscina, y daba largos paseos.


    La regla no le venía y se lo dijo a Mía.


    -¿De verdad, mi niña? hay que decírselo a Alex, le hará ilusión, seguro. ¿De cuánto estás? 


    -Dos meses lleva sin venirme, pero si no se lo digo es mejor, se irá más tranquilo.


    -Díselo, no puedes ocultarle algo así, irá renovado de energías, contento, ya verás, lo conozco.


    -¡Está bien!, mañana tengo cita con el ginecólogo y se lo diré.


     


    En la consulta del ginecólogo, tuvo una buena sorpresa.


    -Sí, está embarazada de dos meses y de gemelos.


    -¿De gemelos? En mi familia no hay y en la de Alex tampoco.


    -Pues gemelos idénticos.


    -¿De verdad?


    -Mírelos. 


    -Si no se ven casi.


    -Son dos meses y dos pequeños. Tiene que cuidarse, le mando unas vitaminas. Si tiene vómitos…


    -No, no he tenido. Solo los pechos me han dolido y los noto más duros.


    -Eso es normal. Ya después de dos meses no tendrá vómitos, seguro, pero si tiene me lo dice.


    -Sí doctor,


    -¿El mes que viene’


    -El mes que viene, seguro vengo.


     


    Cuando llegó al rancho después del trabajo. Le dijo a Alex…


    -Ven cielo.


    -¿Qué pasa?


    -Antes de ducharme, tengo una noticia.


    -Dime preciosa, ven aquí.


    -Vamos a ser padres.


    -¿Sí?


    -Sí, te vas a salir con la tuya.


    -¿Pero, para cuándo?


    -No tengo la regla hace dos meses, en vacaciones seguro, eres certero.


    -¡Madre mía, un bebé!


    -No, te equivocas ahí. Dos bebés.


    -¿Dos bebés?


    -Sí, gemelos idénticos, así que prepárate para dos niños o dos niñas.


    -Nena, vamos a llenar el rancho de niños.


    -Claro si los pares tú…


    Y la levantó y la besó.


    -¡Te quiero preciosa! tienes que cuidarte cuando me vaya ¿vale?


    -Claro que sí, que me cuidaré.


    -¡Qué pena! No estar los meses contigo.


    -Tu quisiste que no estuviésemos.


    -No, pero, en cuanto sepas qué vamos a tener me llamas.


    -Serás el primero en saberlo.


    -Y ahora voy a hacerte lo que más te gusta.


    -Tengo que ducharme.


    -El primero en la ducha y el segundo…


    El segundo la echó en la cama y se metió en sus nalgas de azúcar y chupó y lamió hasta hacerla derretirse de placer.


    Cuando recobró la respiración, Valle, tomó su pene y lamió sus padres lo metió en su boca haciéndole el amor. 


    -¡Ah, nena! despacio, loca. ¡Ah! Ummm… lo que me haces, Ah Dios Valle, voy a correrme


    -Aún no disfruta. Para un poco, Y ella paró un poco bajo la respiración agitada de Alex, después siguió y siguió hasta hacerlo saltar con la llama de un volcán ardiente, Alex casi grita, estirando su cuerpo de acero.


    Estuvieron esa noche de fin de semana en la cama y los siguientes.


    Alex hacía todos los días ejercicio corría y practicaba en su rodeo del rancho.


    Y llegó la hora de irse. A Valle se le notaba un poco la barriga, ya todos en el hotel sabían que iba a tener gemelos.


    Pero estaba triste, llegaba septiembre y Alex se iba para dejarla sola por las noches, hasta febrero.


    Alex le dijo, que si necesitaba algo o se encontraba mal que llamara a Mía, ella tenía la llave.


    Y lloró cuando el domingo se fue para no volver en cinco meses. Estaría a punto de dar a luz o le quedaría menos de un mes. Esperaba no estropear el final del rodeo.


    Y así lo vio partir.


    -No llores nena, el tiempo pasará enseguida, y ahora no puedo serte infiel, ya sabes, tenemos nuestra familia y eres mi vida.


    -Lo sé y te quiero. y quiero que te cuides por tus hijos, tienes que volver para estar con ellos.


    -Ya no me iré más al rodeo. Se acabó. Este es para ellos. Para su universidad.


    -Tenemos dinero suficiente exagerado.


    -Coge lo que necesites, tienes una tarjeta en el cajón.


    -No pienso tocarla, ya le has dado una a Mía, a mis espaldas.


    -Para el cuarto de los bebés.


    -Eso lo compro yo. Los pondremos en el cuarto de invitados pegado al nuestro.


    -El que quieras, que no les falte de nada.


    -No les faltará, mi amor.


    -Cuídate mi gordita.


    -Tonto, te quiero.


    -Adiós mi vida.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Cuando el padre de Alex, Daniel Harris, se casó con Emma, lo hizo porque estaba embarazada de gemelos. Esa historia pocos los sabían. Mía y Luke aún no estaban en el rancho.


    Fue un desliz que tuvo una noche de copas con esa chica en San Antonio. Daniel había heredado de su padre un rancho prospero, no como estaba ahora, pero suficiente y dinero también.


    Emma no aguantaba estar en el rancho, y más cuando tuvo a sus pequeños, Alex y Noah Harris.


    Noah era su favorito, era un niño dormilón tranquilo, al contrario de Alex que era inquieto y llorón, no dejaba a nadie dormir y su padre lo acunaba por las noches.


    Cuando cumplieron dos años, Daniel, al volver del trabajo, sintió llantos en la casa y entró corriendo.


    Alex estaba solo en la cuna y debía llevar unas horas, lo cogió y lo bañó, lo cambió y ya supo que su mujer lo había dejado y no solo eso, se había llevado a su otro hijo y el dinero, todo, el que tenían en el rancho. Y lo dejó con un hijo, solo, con deudas y sin un dólar.


    Tuvo que pedir un préstamo para seguir adelante.


    Y cuando Alex tenía diez años, contrató a un detective privado, no tuvo dinero antes, solo pagar parte de las deudas y empezar con un rancho aún endeudado. Se gastó mucho dinero en buscar a Emma, aunque a ésta le importara poco, buscaba a su hijo Noah.


    La tierra se los había tragado y cuando Alex terminó el instituto dejó de insistir.


    Alex se puso las pilas, ayudaba a su padre y no quiso que pidiera más préstamos para ir a la universidad, así que, como le gustaban los rodeos, se propuso ser de los mejores, ganar dinero y hacer del rancho lo que su padre siempre soñó.


    Al menos Daniel vio el rancho que siempre soñó gracias a su hijo, pero murió de un infarto con la pena de haber perdido a su otro hijo y nunca saber dónde podría estar. Y ocultando a todos el secreto, incluso a Alex. Pensó en decírselo algún día, pero ese día nunca llegó y se llevó el secreto a la tumba.


    Sin embargo, Emma, estaba más cerca de lo que nadie podía suponer, en Houston. Cuando se fue estuvo viviendo en Nueva York, pero era caro y volvió a Houston con su hijo Noah.


    Allí compró una casa, con el dinero de Daniel y crio, e hizo que su hijo idéntico a Alex, tuviese una carrera, mientras ella trabajaba de secretaria en una consultoría. Tuvo una pareja, y otra y otra, y al final se dedicó a su hijo.


    Vivieron muy bien, con el dinero del préstamo millonario que Daniel había pedido al banco y que se llevó al irse.


    Noah fue un buen chico, hizo ingeniería y trabajaba en una petrolífera, en un edificio de Houston. Tenía su propio despacho y ayudantes, había conseguido ser un directivo de prestigio, inteligente, culto y su única preocupación ahora era su madre, ingresada con cáncer terminal en el hospital de la ciudad.


    Vivían en la misma casa, Noah había querido independizarse, pero su madre llevaba tres años enferma y no quería dejarla, tenía una chica metida para que la cuidara a ella, pero ya estaba en el hospital y los médicos no creían que saliera de allí.


    Así que estaba triste y solo. Su madre tenía sus cosas, pero la quería, era su madre, al fin y al cabo. Le había contado que su padre la dejó por otra y tuvo que hacerse cargo de él.


    Cuando su madre murió, se tomó unos días, no más de una semana para hacer todos los preparativos. Y ver al notario y al abogado que lo habían llamado.


    Quedó con ellos en la notaría.


    -Pasa Noah y siéntate- le dijo el notario.


    -Gracias, Matt.


    -Bueno, ya sabes, lo que tengo para ti, es la casa de tu madre, sin cargas, una buena casa que si quieres puedes reformar o vender tú mismo.


    -Dinero no tenía demasiado, unos 20.000 dólares, gastaba demasiado. 


    -¿Y esta carta?


    -Te hemos preparado las escrituras, pero aún falta dinero de los 20.000 para Hacienda y demás.


    -No se preocupe, lo que sea lo pago yo.


    Hicieron cuentas, y Noah pagó lo que debía, él si tenía su cuenta y era ahorrador.


    Era un hombre de casi 32 años, serio, trabajador y recto. Era honrado y honesto.


    La carta le preocupaba.


    Bueno cuando llegara a casa la leería.


    Se hizo un café al llegar. Estaba cansado. Era jueves y el lunes entraba a trabajar, pero haría algo en el despacho el fin de semana.


    Se sentó en el sofá y abrió la carta.


    La casa está para hacerle una reforma, no demasiado, pero sí, lo necesitaba si pensaba quedarse en ella. Ya vería.


    Sacó una hoja del sobre y se dispuso a leer la carta que su madre le había dejado y que parecía importante.


     


     


    Querido hijo Noah:


     


    Quiero que me perdones por lo que voy a contarte, nadie más que yo, tengo la culpa de todo lo que voy a contarte.


    Te contaré quién eres y de dónde vienes. Nunca te he contado la verdad.


    Era joven, me gustaban las fiestas, no tenía trabajo ni casa y conocí a un ranchero guapo en un bar, y vi la oportunidad de mi vida, hice lo posible por quedarme embarazada de ese chico alto como tú. Era guapo, alto con tus mismos ojos.


    Y me quedé embarazada. Se casó conmigo sin quererme y sin yo quererlo, tuvimos dos hijos gemelos.


    ¿Dos?- pensó Noah.


    Sí, hijo, tienes un hermano, siempre he seguido su carrera porque era mi hijo, pero en ese tiempo era un niño llorón, inquieto que me ponía de los nervios. Erais gemelos.


    Tu hermano se llama Alex Harris, nunca cambié tu apellido. Si te suena sí, es el Cowboy de los rodeos, viven en el rancho, hace dos años tu padre murió de un infarto. Lo siento, sé que me estuvo buscando, pero pague para que no nos encontrara.


    Me llevé todo el dinero que había pedido para arreglar el rancho que heredó de tu abuelo.


    Noah no daba crédito a lo que estaba leyendo, ¿quién era su madre? ¿un monstruo?… Conforme leía, se iba poniendo nervioso y cabreado, tenía un gemelo y ni se conocían. Ninguno sabía nada del otro.


    Lo siento hijo, espero que me perdones. Que Dios me perdone. Aún puedes encontrar a tu hermano. El rodeo termina en San Antonio en febrero. Está casado y su mujer vive en el rancho y está embarazada de gemelos, como vosotros.


    Ha trabajado mucho para dejar el rancho precioso me mandaron fotos, ahí tienes la dirección de todo, el teléfono de tu hermano, de su mujer, del rancho. Siento no poder devolverle el dinero, pero él ha luchado mucho por tener lo que tiene.


    Me gustaría morir en paz sabiendo que podéis conoceros.


    Ve y conócelo. Y perdóname, hijo mío.


    Te quiero, siempre te he querido y a tu hermano.


     


    ¡Y una mierda!, ¡maldita sea!- dijo en voz alta Noah, levantándose del sofá como un león enjaulado.


    Era febrero y debía ir a San Antonio, si su hermano participaba en el rodeo, quería verlo. Ese era el último fin de semana del rodeo. Así, que preparó una maleta. Iría al rancho, no había hoteles libres ni una plaza en ningún lado.


    Pero antes iba a llamar. Lo mejor a su cuñada, se llamaba Valle, ¡qué nombre más raro!…


    Cerró la puerta, llamó al trabajo y les dijo a sus ayudantes que siguieran con el proyecto, quizá estuviera más días de la cuenta fuera.


    Así cogió su coche y puso rumbo a San Antonio. Llamó a su ciudad al móvil, pero no contestaba, más de quince llamadas… y nada.


     


    Alex había llegado a San Antonio como siempre, y como el año, anterior, le hizo el amor a Valle en la habitación.


    -¡Dios mío! ¡Qué gordita estás cielo!


    -Sí, tus niños me tienen a patadas lleno.


    -Cuando me llamaste y me dijiste que eran niños… me alegré si quieren llevar el rancho. Estoy tan contento…


    -¿Cómo está el rancho nena?


    -Estupendo maravilloso.


    -¿Ya tienes la habitación de los pequeños lista?


    -Sí. 


    -Tenemos que buscar nombres.


    -Ya tendremos tiempo, de momento concéntrate estas dos semanas tengo ganas de que acabes esto ya.


    -Te dejo, como siempre o me echan.


    -Si puedo voy al rancho esta noche. Ya sabes.


    -Sí, si no puedes no te preocupes. ¡Te quiero!


    -¡Dios qué guapa estás!


    -Alex, iba algunas noches al rancho, pero volvía, el tiempo justo para hacerle el amor.


    El último día del rodeo, ya sabía ella que iba a ganarlo de nuevo. Pero esa noche tuvo una pesadilla y se levantó mal. Tuvo una sensación mala todo el día y así se lo dijo a Isabella.


    -Tengo un mal presentimientos Isabella.


    -De que no sé, he tenido una pesadilla, no me encuentro bien.


    -¿Quieres irte a casa o al hospital? A ver si vas a ponerte de parto.


    -No puedo, sabes lo que tenemos aquí, y mañana ya se van todos, no puedo irme y dejarte sola.


    -Ya estará acabando su turno en el rodeo, era a las doce, y te quedarás tranquila.


    -¡Qué ganas tengo de que acabe, por Dios! Y a estos niños les queda menos de un mes para nacer. Y quiero estar tranquila, aunque tengamos la feria de turismo y moda, y si pudiese terminarla… ya me cogería la maternidad.


    Y se oyó una revolución en el pasillo.


    -¿Qué pasa? -dijo Valle.


    -No sé, ¡qué jaleo! Voy a ver si me entero de algo.


    -En ese momento venía su tío por el pasillo. Nunca subía a las habitaciones y fue directa a ella con una cara que no le gustó nada, lo sabía, había presentido algo malo. 


    -¡Tío! ¿Qué pasa?, ¿Es Alex?


    -Sí hija, en el último toro.


    -¿Qué ha pasado? ¿Se ha caído y se ha roto algo?


    Y su tío calló y miró hacia abajo.


    -¿Qué? ¿Ha sido grave?


    -Y en esas, venia Isabella corriendo por el pasillo con la cara blanca.


    -Vamos, te llevo al hospital-le dijo su tío.


    -Pero está en el hospital.


    -Sí hija vamos.


    -Vale. Vamos.


    -Coge el bolso.


    -Pero tío ¿me vas a decir qué pasa?


    -Sí, tenemos que llegar antes a ver qué tal está de gravedad.


    -¡Por Dios! y ella casi se marea. Entre su tío e Isabella, la llevaron al coche y su tío ya sabía que Alex estaba muerto, él y todos, menos ella. El toro lo había tirado de mala manera y se había roto el cuello.


    -¿Tío me vas a decir algo?


    -Cuando lleguemos a ver el médico.


    Pero cuando llegaron al hospital había una cantidad de periodistas tremendo y algunos cowboys. Ya había terminado el rodeo y esperaban en la puerta todos silenciosos y serios.


    -¡Ay, Dios! tío, dime que pasa…


    -Ya estamos.


    Y entraron por la puerta de urgencias.


    -Lo siento -le dijo el doctor, mi más sincero pésame.


    -Pésame ¿por qué?


    -Ha sido una caída muy mala, y la última. 


    -¿Cómo? pero ¿qué?


    -Se ha roto el cuello, no ha sido posible hacerme nada.


    -¿Está muerto?- dijo Valle.


    -Sí, lo sentimos mucho, y aparecieron Luke, y Mía llorando, todo el mundo se había enterado del accidente.


    Y ella se echó las manos al vientre y rompió aguas.


    -¡Ay, Dios mío! Mis niños.


    Y entró en una camilla dentro llorando sin parar: Alex, no, Alex no, no va a conocer a sus hijos, no puede ser, era el último, ¿qué voy a hacer sin él? 


    El tío volvió al hotel, y Mía y Luke se quedaron.


    Esperaban en la sala de espera cuando el ginecólogo salió.


    -Todo ha ido bien, pero hemos tenido que dormirla entera, y ponerle un relajante en el suero, esperemos que duerma toda la noche.


    -¿Y los pequeños?- preguntó Mía.


    -Están perfectamente. Los traerán en una hora para que les den el biberón.


    -¿Le han hecho cesárea?


    -Afortunadamente no ha sido necesario. Quizá la tengamos dormida la menos unos tres días, si se pone demasiado nerviosa.


    -¡Ay, Dios! lloraba Mía en la habitación. 


    -Vete Luke al rancho, yo me quedo esta noche. Su tía y su amiga Isabella pasaran a verla, pero con lo que tienen ahora…


    -¡Está bien!, si necesitas algo…


    -Necesitamos a nuestro niño.


    -¿Y el entierro?- preguntó Luke.


    -El tío de Valle se va a encargar de todo, no te preocupes. Van a ir todos los cowboys. Ha sido una revolución. Pero el tío de Valle, se ocupa.


    -¡Está bien! Voy al rancho, cualquier cosa me llamas.


    -¿Qué pasará ahora con el rancho?


    -Valle decidirá. Es suyo supongo, si dejó testamento. Es lo de menos Luke ahora.


    -Sí tienes razón cariño, me voy.


     


    A la hora estaban los niños allí tan bonitos, idénticos y sin nombre, le pusieron una pulserita con un 1 y un 2 por orden de nacimiento, hasta que Valle les pusiera nombre.


    A las dos horas, llegaron la tía de Valle e Isabella llorando. Ella estaba dormida y cogieron a los bebés.


    -¡Ay, Dios! no ha estado nada con ese hombre tan bueno.


    -Un año y medio si acaso, ha sido un golpe.


     


    Cuando Luke llegó al rancho, había un coche de lujo esperando en la entrada de la casa, que estaba cerrada. Cuando Luke vio al chico salir del coche, con un traje hecho a medida y unos zapatos de piel caros, lo miró y casi se desmaya.


    -Pero, pero ¿quién es?


    -¿Es el rancho Harris?


    -Sí, pero es igual que Alex…


    -Lo soy, soy su hermano gemelo. ¿Puedo tomar agua o algo?


    -Claro -y Luke le abrió la puerta.


    -Es igual a él, pero ejecutivo.


    -Sí, mi trabajo es ese, soy Noah Harris.


    -Luke, el capataz del rancho -y se saludaron.


    Le dio una botella de agua. Siéntese.


    -Llámame de tú Luke.


    -Y ¿a qué se debe su visita?-Y le entregó la carta. Y Luke la leyó.


    -¡Dios mío!, pero siempre creímos que era una leyenda.


    -No, lo era, mi madre ha muerto hace apenas una semana y me dejó la casa en Houston, tuvo cáncer durante tres años, hasta su muerte. Yo jamás supe de un hermano gemelo ni que le robó el dinero a mi padre, ni me dio la oportunidad de conocerlo ni a él ni a mi hermano.


    -Noah…


    -¡Qué?


    -Tu hermano acaba de morir hace apenas unas horas.


    -¿Qué?


    -¿No has oído las noticias?


    -No, he puesto música en el coche desde Houston.


    -Pues hoy era el último día del rodeo y en una mala caída se ha roto el cuello.


    -¡Dios mío! no puede ser, no voy a conocer a nadie de mi familia, se echó las manos a la cara.


    -Bueno, podrá conocer a sus dos sobrinos, y a su cuñada Valle, viven en el rancho. Alex no ha podido conocerlos, son dos chicos gemelos. Los acaba de tener hoy, de la impresión.


    -Su hermano estaba tan contento. Mira, -y le enseñó fotos de ellos dos y de su hermano.


    -Y ¿dónde está mi cuñada, en el hospital?


    -Sí. Allí está Mía con ella, mi mujer.


    -¿Puedo quedarme en el rancho a dormir? No hay ni una plaza libre en ningún hotel.


    -Claro que sí hijo, te voy a dar la llave.


    -Voy a cenar a la ciudad y me pasaré por el hospital.


    -Esta carta dijo Luke es… su madre hizo muy mal.


    -Lo sé, era ajeno a ello, si no, hubiese venido a ver a mi padre. Y a mi hermano.


    -Bueno, no te preocupes, estoy aquí, lleva el bolso arriba a la habitación que quieras, solo queda una libre. La otra tiene las cosas de tu hermano del rodeo, la principal y la de los bebés.


    -No importa me quedo en la otra.


    Dejó el bolso y bajó de nuevo.


    -Hasta luego Luke y gracias por la hospitalidad.


    -De nada.


    Y mientras Noah iba a San Antonio Luke llamó a mía y le contó la visita.


    -¿En serio?


    -Totalmente.


    -La carta, es idéntico, cuando llegue verás.


    -Por Dios ¡Qué mujer más mala!


    -Sí, pero ahora no podemos hacer nada. El chico está hecho polvo.


    Noah estuvo cenando y fue al hospital, preguntó por la habitación de Valle y llamó a la puerta, solo estaba Mía.


    -¡Hola!


    -¡Ay, Dios!, hijo, eres igual a Alex. Idéntico -y lo miró, -ya me lo ha dicho Luke es el capataz y mi marido.


    Encantado Mía, sí acabo de hablar con él.


    Y Noah se emocionó. Le enseñó la carta a Mía. Y mientras ésta la leía, él miró a sus sobrinos, eran iguales que ellos, y miró a Valle, delicada y dormida.


    -Me quedo con usted esta noche.


    -No hace falta hijo.


    -Sí, por si necesita algo por los niños, son mis sobrinos. ¿Como se llaman?


    -Aún no les habían puesto nombre.


    -¡Joder!


    -Siéntate ahí, si te quedas, hay un sillón de sobra o si estas cansado puedes echarte en la otra cama, la habitación es para nosotros.


    -Gracias, estoy bien en el sillón.


    -Por la mañana, él fue a desayunar y luego fue Mía.


    -No se preocupe, yo me hago cargo, luego iré al rancho a darme una ducha y dormir algo, y vengo por la tarde.


    -Pues iremos juntos, se viene su tía por la mañana.


    -Muy bien entonces.


    Arrimó el sillón a la cama de Valle cuando se quedó solo.


    Ella abrió los ojos y lo miró, y sonrió.


    -Alex, mi amor, había tenido una pesadilla, pero estás vivo, -y le cogió la mano, tiró de él y arrimó su boca a la suya. Y lo besó.


    Él se retiró. 


    -¿Qué pasa Alex? ¿Y los bebés?


    -Están bien, pero no soy Alex Valle.


    -¿Eres tú! ¿Estoy soñando?


    -No, no estás soñando soy Noah, el hermano gemelo de Alex.


    -¿Entonces ha muerto de verdad?


    -Lo siento, lo siento mucho, sí.


    Y ella lloraba y lloraba.


    -¿Y de dónde has salido tú ahora? Eres igual que él.


    -Cuando te calmes, te contaré la historia. Vamos Valle. Tranquila, los niños están bien.


    -¿Cuándo es el entierro? Quiero estar.


    -Van a esperar a que te recuperes, será en el rancho. Eso ha dicho Mía esta mañana. Tu tío se ha hecho cargo de todo. Si estas bien, te dan el alta, pasado mañana, los niños están bien, pero no tiene nombre.


    -Alex como su padre y Daniel como vuestro padre.


    -¡Está bien! Cuando venga Mía, voy a registrarlos.


    -Gracias, eres… 


    -Sí, y siento que te lo recuerde a todas horas, pero no supe de mi hermano hasta ayer y cuando llegué había muerto -y ella lo abrazó.


    -Lo siento, lo siento. Si él hubiera sabido que tenía un hermano gemelo…


    -Y yo, pero mi madre fue cruel y nos lo ocultó.


    -Entonces fue verdad que se fue y dejó a tu padre y se llevó el dinero…


    -Sí, y a mí con ella.


    -¿Y dónde está?


    -Murió la semana pasada.


    -Lo siento Noah, has perdido a tu madre y a tu hermano y a tu padre sin apenas conocerlos.


    -Eso me duele.


    -¿Dónde te estás quedando?


    -En el rancho, no hay una plaza libre en ningún hotel y Luke ha tenido la deferencia de dejarme allí.


    -Ha hecho bien. Eres de la familia.


    Y en ese momento entraron las enfermeras.


    -Puede salir, la vamos a duchar y a que se mueva un poco.


    -Nosotras nos llevamos a los pequeño-dijeron otras.


    Y en esas entro Mía.


    -Mía, voy a registrar a los niños.


    -¿Ya sabe cómo le va a poner?


    -Alex y Daniel.


    Y Mía lloró.


    -Ahora vengo, la están lavando y le van a dar de comer, los niños se los han llevado para lo mismo.


    -Gracias Noah.


    -De nada. Ahora vuelvo.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Tres días después, el rancho estaba lleno de gente, no cabía un alma, periodistas, toda la gente del rodeo, amigos, sus hombres y los tíos de Valle.


    Le habían dado de alta el día anterior y ella quiso que lo enterraran junto a su padre en el cementerio de la colina. Habían pedido una lápida con su nombre y grabado una hebilla de campeón del rodeo.


    Estaba cansada, de negro y derrotada. Mía se hizo cargo de los niños y Noah de ella.


    Por la tarde no quedaba nadie, y respiró tranquila.


    -Vete a casa Mía, debes estar cansada.


    -Me quedo en el sofá.


    -No, Noah me ayudará, vete y descansa, han sido días de mucho ajetreo. 


    -¡Está bien!, mañana vengo, he recogido la comida, hay para dos días.


    -Por eso.


    -Noah, ten cuidado cualquier cosa me llamas- le dijo Mía.


    -Lo haré, gracias.


    Cuando se quedaron solos, Mía había bañado a los pequeños y les había dado el biberón y estaban dormidos.


    Se sentaron en el sofá, ella se quitó los zapatos y los puso a un lado, y se tumbó.


    -¿Estás cansada?


    -Sí. Agotada. 


    -Valle…


    -Dime Noah.


    -¿Cómo conociste a mi hermano?, ¿cómo ha estado esto desde que mi madre me sacó de aquí?


    Y ella se lo contó.


    -¿Quieres comer algo, le dijo Noah?


    -Trae algo y toma una cerveza si quieres.


    Y él se trajo unos platos y servilletas y estuvieron comiendo algo.


    -En realidad, estuviste poco con mi hermano.


    -Sí, 14 meses, el resto estuvo fuera.


    -¿Cómo era?


    -Un ser maravilloso, le gustaban mucho las mujeres, como a todos los cowboys, pero cuando me conoció, pensaba que era superior a él, no pudo estudiar por lo que te he contado del rancho y mira cómo lo ha dejado. Ha ganado este año, y tiene el seguro de vida. No me importa el dinero salvo para los pequeños, yo gano bien.


    -¿Y tú qué haces? 


    -Trabajo en una empresa en Houston, pero tiene aquí una sucursal, en San Antonio. Voy a pedir que me cambien.


    -¿En serio?


    -Sí, quiero ver a mis sobrinos, si no te importa.


    -No para nada, este es también tu rancho.


    -Me buscaré una casa, y venderé la mía.


    -Noah esta es tu casa.


    -No quiero que hablen.


    -Como verás a estas alturas, me importa poco lo que digan de mi con dos gemelos.


    -Bueno me quedaré peor si hay algún problema me busco algo, no te preocupes.


    -Entonces, no venderás el rancho.


    -No, jamás, el rancho era de tu padre, de Alex y de sus hijos y tú también tienes parte.


    -Eso no me importa, Valle, pero puedo echar una mano los fines de semana con la contabilidad o lo que haga falta. No se me caen los anillos.


    -Sí, podemos hacerlo, tengo cinco meses de descanso. Hasta finales de julio. En agosto entro a trabajar ¿vas a trabajar?


    -Sí, Noah, por supuesto.


    -¿Y los chicos?


    -Tendré que meter una chica, me gusta que estén aquí en vez de en una guardería, cuando venga del trabajo, que se vaya y me los deje cenados y bañados.


    -Te daré algo por estar aquí.


    -No hace falta.


    -Por supuesto, no voy a vivir de ti. Ya haremos cuentas.


    -Me iré en un par de días. Y vendré cuando tenga aquí mi oficina y la casa vendida. Te llamo, ¿vale?


    -Sí. Pero de verdad Noah si tienes novia, estás casado, no quiero que cambies tu vida por ellos.


    -Sí que la cambiaré y no tengo a nadie no. Si tú me dejas seré su tío. No tengo más familia que ellos. Son de mi hermano al que no pude conocer, ni a mi padre.


    -Te dejaré, claro ahora estoy cansada. Voy a acostarme.


    -Te ayudo a subir las escaleras.


    -Gracias, aún tengo los puntos.


    -Venga, -y la cogió en brazos.


    -No hace falta eso Noah.


    -Sí si subes los escalones puedes hacerte daño.


    Y la sentó en la cama.


    -Gracias.


    -¡Buenas noches! Valle.


    A los dos días se fue Noah a Houston.


    Y tardó casi mes en y medio en volver. Eso sí, la llamaba a diario todas las noches y a ella le recordaba tanto a Alex… tenían la misma voz, solo que Noah era más serio. Pero le daba pena que su madre le hubiese hecho eso, aunque ya era un hombre. Pero quería hacerse cargo de sus sobrinos.


    A mitad de abril entraba en el rancho con su coche cargado de cajas y maletas.


    Y la abrazó.


    -¡Hola! ¿Qué tal estás?


    -Ya ha pasado casi todo, estoy más fuerte.


    -¿Y los peques?


    -Preciosos, ya no los conocerás, crecen por días.


    -Os veo si no te importa y llevo las cosas a la habitación.


    -Yo te ayudo, mi niño -le decía Mía. Mía quería que fuese un hijo como Alex era ella. Lo veía un buen chico, no tan extrovertido como su niño Alex, pero tenía un deje triste por no haberse criado donde debía.


    -No te preocupes, Mía, pesa.


    -Bueno, pero te coloco y plancho lo que te haga falta y si es de tinte me lo dejas, para cuando lleve los trajes de Valle.


    -Como quieras.


    ¿Coloco esto en el despacho?-le preguntó a Valle.


    -Claro, ven haremos un hueco.


    Y vio a los chicos y colocó todo ese día.


    -Ya tienes oficina – le dijo mientras tomaban la comida.


    -Sí, estoy listo para mañana, me he traído el proyecto que tenía y aquí tengo esperando otros. Tenemos que hablar de dinero Valle.


    -Otro día.


    -¡Está bien!, pero tenemos que hablar.


    -¿Has vendido la casa?


    -Sí, no por mucho, necesitaba unas reformas.


    -Si necesitas dinero…


    -Vale, llevo ocho años trabajando de ingeniero sin pagar casa, cuando iba a irme, mi madre enfermó, así que tengo dinero y la casa. Y gano un buen sueldo. No te preocupes.


    -No me preocuparé entonces.


    -¿Has contratado a una chica para los gemelos?


    -Sí, Mía con la casa suya y esta tiene, ahora somos más, le he subido el sueldo. La chica se llama Camila y viene por la mañana y se va a las seis. Cuando trabaje se irá a la hora que venga.


    -¿A qué hora sales tú?


    -A las cinco, así que puede irse cuando venga yo.


    -Ya veremos, es por dejarlos cenados y bañados. Cuando vengo, vengo muerta.


    -¡Está bien!


    -¿Quieres ver el rancho el fin de semana?


    -Me gustaría, iremos en una camioneta a verlo, solo montaba con Alex delante. Tendré que aprender de nuevo.


    -¿Sabes montar?


    -No mucho la verdad.


    -¡Vaya rancheros estamos hechos!- Y fue la primera vez que lo vio reír y era Alex.


    Cuando se acostó esa noche pensó en Alex, aún lloraba por las noches por el amor de su vida. No había visto nacer a sus hijos y todas las tardes subía al cementerio dando un paseo, antes de que Camila, la chica que cuidaba a los bebés, se fuera a casa.


    A veces si iba a la ciudad compraba flores frescas, pero si no aguantaban la semana cogía del campo para el padre de Alex y para él, se llevaba una cuba y un trapo, y siempre estaba todo limpio, hasta las vallas de alrededor y así, la pilló un viernes Noah, un mes después. Ya llevaba allí un mes. Era mayo y la temperatura era excelente. La vio en la colina y se cambió de ropa, se puso unos vaqueros, unas botas y camiseta y subió a acompañarla.


    -¡Hola Valle, ¿Qué haces?


    -Me gusta venir ponerles flores al menos cada dos días o cada día, me doy así un paseo y limpio esto. Este es tu padre, mira, tiene una foto como tu hermano.


    -Somos iguales…


    -Sí, iguales y tu padre se parece mucho a vosotros.


    -Sí, ¿lo conociste?


    -No cuando conocí a tu hermano, hacía un año que había muerto tu padre. Pero Mía y Luke decía que era estupendo. Yo estoy segura de que te buscó.


    -¿Lo crees?


    -Sí, estoy segura. Luke lo vio una vez con un detective privado y eso solo significaba que te buscó hasta su muerte.


    Y Noah se quedó serio y callado.


    Y ella lo abrazó.


    Y él a ella


    -Siento que no hayas conocido a tu familia.


    -Sí que lo siento yo, al menos me quedan mis sobrinos, que son unos bichos ya.- Noah no quería emocionarse delante de ella.


    -Si, crecen que no veas.


    -Anda bajemos -y él le cogió el cubo.


    Camila había dejado a los niños dormidos.


    -Hoy han llenado la piscina ya, voy a darme un baño antes de cenar. Luego subimos a los pequeños, estan en el parque dormidos. Desde la piscina los veo.


    -¿Te importa que me de otro baño?


    -No seas tan educado Noah, la casa es tuya también.


    -¡Está bien!, no me acostumbro, es una casa preciosa. 


    -Era de tu padre, por tanto, es tuya. No puedo decir lo mismo del dinero que tu hermano. Invirtió en el rancho, pero la tierra es tuya también. 


    -No quiero nada de eso. Todo es de los pequeños y tuya, Valle.


    -Bueno disfruta entonces.


    Y estuvieron un rato nadando en la piscina.


    -¡Qué buena está el agua!


    -¿Tenías piscina en tu casa?


    -No, no era demasiado grande, pero estaba en un buen barrio.


     


    El tiempo pasaba y llego la hora de incorporarse al trabajo. Se llevaba muy bien con Noah y al menos le hacía compañía, no sintió a nadie decir nada, ni que se quedaran solos en la casa, ni le importó lo más mínimo, ella aún quería a Alex. 


    Los dos tenían ya cinco meses y Noah había aprendió a montar a caballo con Luke los fines de semana y hablaban mucho, iba al campo los fines de semana por las mañanas y por las tardes estaba con los pequeños y ayudaba a Luke con la contabilidad, hasta hacerse con ella, y con todo lo que Luke le ensenó del rancho, de caballos, vacunas, compras, de todo. Aunque la que tomaba las decisiones de las compras era Valle, pero siempre hacia caso a Luke y a Noah.


    -¿Te vas a hacer un vaquero de verdad cuñado?


    -Me relaja.


    -Los niños te quieren, sí.


    -Te dicen papá.


    -No me importa Valle, pero Noah, si sales y tienes novia… 


    -No tengo proyectos sobre eso ahora mismo.


    -No sales.


    -Ni lo necesito, estoy bien aquí, pero cuando llegue Navidad saldremos con los peques, serán más grandes e iremos de compras y a tomar algo.


    -Sí, ya habrá pasado un tiempo de lo de tu hermano.


    -E iremos a cenar una noche, los dos.


    -¿Solos?


    -Vas con tu cuñado.


    -¡Está bien!


    -Noah ganaba un buen suelo y se empeñó en darle para la casa la mitad de, lo que ganaba, pero ella no quería.


    -Vamos Valle, si tuviera que vivir y comer en un apartamento alquilado gastaría más y si es comprado ni te cuento.


     


    En octubre, Isabella, le dijo:


    -Valle…


    -¿Qué pasa cariño? ¿No te gusta Noah?


    -Valle hace solo meses que murió Alex.


    -¿Y qué? estuviste apenas año y medio.


    -Y me enamoré de él, y tengo dos hijos.


    -Creo que a Noah le gustas.


    -Es su hermano por Dios Isabella.


    -Es un hombre por Dios Valle y he visto cómo te mira, y ¿Quién va a cuidar mejor de tus hijos que su propio tío?


    -Te enamorarás algún día, pero no hay muchos hombres que quieran hijos de otros, sin embargo, Noah es distinto. Es igual que Alex, es un buen chico, no sale está por ti y por los chicos, va del trabajo a casa. Es detallista.


    -Eso sí lo es. Y es bueno, ayuda el fin de semana y trabaja.


    -¿Por qué no te lo piensas?


    -¿Qué tengo que pensar? 


    -Casarte con él.


    -¿Estás loca? Ni me lo ha pedido.


    -Pues haz lo posible, si se enamora lo perderás. 


    -Pero no piensas con la cabeza mujer.- Le dijo Valle.


    -No, la que no piensas eres tú, creo que Alex estaría encantado de eso y hace ya ocho meses.


    -No es nada.


    -¿No puedes salir con él y casarte más tarde? En un par de años, pero mientras, será tuyo.


    -Anda vamos, estás loca.


    -Si, ya verás como tengo razón.- le decía Isabella.


     


    Y en Navidades llevaron a los chicos a San Antonio, aunque los llevaban al parque algunas tardes de los fines de semana.


    Y uno de esos días, la invitó a salir a cenar.


    -¿A cenar los dos?


    -Sí, los dos.


    -¿Y los niños?


    -Se queda Mía hasta la vuelta. No vamos a volver tarde, y hace que no sales Valle. 


    -¡Está bien!, saldremos a cenar.


    Por la tarde de antes de ir a casa después del trabajo, se fue de compras y se gastó un par de miles de dólares. Se dio cuenta de que no se había comprado ropa desde hacía mucho y solo estaba en vaqueros y uniforme.


    El sábado que iban a salir, Noah iba guapísimo con un traje de diseño de los que llevaba al trabajo, pero más bonito. Gris azulado como sus ojos.


    Y ella se había puesto un vestido negro de tirantes y el abrigo llevaba. Tacones y un bolso, se dejó el pelo suelto, y ambos olían mejor que bien.


    -¡Estás guapísima!


    -¡Vaya! un halago…


    -Casi me da miedo hacértelos.


    -Tú también estás guapo.


    -Bueno nos vamos a cenar los guapos- y ella se reía.


    -He hecho una reserva.


    -Sí, venga que llegáis tarde, -le dijo sonriendo Mía.


    -Ten cuidado Mía.


    -Lo tendré -deja ya de preocuparte tanto.


    -Si hay algo, me llamas.


    -Vete tranquila mujer.


    -Noah le abrió la puerta del coche.


    -¡Qué galante!


    -Eres irónica Valle.


    -Suelo hacerlo.


    -¿A quién si no sales?


    -Bueno antes salía. Y lo hacía.


    -Cuando estaba comiendo en el restaurante. Le la miró a los ojos.


    -¡Qué ¿Qué tengo? Le dije ella.


    -Quiero hacerte una proposición Valle.


    -A ver qué proposición…


    -Quiero que salgamos juntos, no quiero que la gente murmure porque nos quedan los solos en la casa.


    -No me importa eso.


    -Pero a mí sí me importa tu reputación.


    -Es por eso.


    -No, no es solo por eso.


    -¿Entonces?


    -Me gustas, Valle.


    -¿Te gusto? estuve casada con tu hermano.


    -No me importa, ni lo conocí. Me gustas, no me das pena ni nada, me gusta como eres. Sé que yo no a ti, pero puedo ser un buen padre para los chicos, cuando entren al colegio, querrán tener un padre y no quiero que sea otro que yo.


    -Pero Noah ¿estás loco?


    -Un poco. ¿Te parece descabellada la idea?


    -No, pero no podría casarme tan pronto contigo, y tardaría en enamorarme de nuevo.


    -Lo sé y no me importa.


    -Debería importarte.


    -Pues no me importa, soy feliz así.


    -¿Aunque nunca te quisiera?


    -Eso es cuestión de tiempo, quizá lo hagas.


    -¿Y qué se supone que tienes pensado?


    -Ponerte un anillo y casarme el año que viene por estas fechas, ya los niños serán grandes, y hará más de un año de lo de mi hermano, si quieres esperamos lo que tú quieras.


    -¿Esperarías sin sexo?


    -Sí, esperaría sin tener sexo.


    -¿Y tú? -y la pregunta le pillo desprevenida. Supongo que tendrás necesidades con todo el mundo.


    -Aun pienso en tu hermano.


    -Pero no está en tu cama.


    -Noah…


    -Perdona lo siento. Bueno ¿qué piensas?- si no vas a enamorarte, al menos deja que yo sea su padre.


    -¿Y dormiríamos juntos?


    -Cuando tú quieras Valle.


    -Pero Noah...


    -¿Qué? me gustas y estoy dispuesto a esperar lo que sea necesario.


    -¡Está bien!, en Navidad te doy la respuesta.


    -Perfeto. Come, la comida está buena.


    -Eres a veces cabezota como tu hermano.


    -Si éramos gemelos sería la genética -y ella se rio.


    -Seguro.


    -Sois iguales y sois distintos.


    -¿En qué?


    -Tu hermano era más extrovertido y le gustaban las mujeres hasta que me conoció.


    -Me alegro por ti.


    -Tú eres más serio, educado, culto y tu hermano tenía celos de ese tipo de hombre.


    -¿Por qué?


    -Porque creía que, por no tener estudios, yo merecía un hombre así, como tú, y no cómo él, que no pudo ir a la universidad.


    -Es una tontería, hizo una gran empresa, ese rancho no fue por casualidad y le costó la vida.


    -Lo sé, pero era así.


    -Tu pensabas igual.


    -No, nunca me fijé en eso.


    -Me alegro de que mi hermano te conociera, eres una mujer bella y preciosa.


     -Se puso colorada, y eso no pasó desapercibido a Noah, que sonrió.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Cuando llegó la Navidad, esos quince días antes de que llegara, vale estaba nerviosa, aunque Noah no había vuelto a hacer referencia a la proposición que le hizo. Su comportamiento no había cambiado, pero sí que era feliz en el rancho. Había cambiado desde que llegó. Y se veía que disfrutaba los fines de semana de paz y de los pequeños que le llamaban papá con esa media lengua.


    Se lo había pensado muy bien y por qué no, si la gente empezaba a murmurar, no quería que nadie lo hiciera sore ellos. Aceptaría ser su novia, llevar su anillo y casarse al menos al año y medio de la muerte de Alex.


    Mía y Luke habían ido a pasar la Navidad a San Antonio y algunos chicos, otros se quedaron de guardia.


    Antes de la cena, por la tarde subió a la colina a hablar con Alex.


    Mi amor, siempre serás el amor de mi vida, siempre, a tu hermano lo estimo, es un buen chico, más serio que tú, lo voy a aceptar, creo que te gustaría que nuestros niños tuvieran un padre y quien mejor que tu hermano para hacerlos felices. Le gusto, me gusta porque se parece tanto a ti, tiene tus ojos y me mira como cuando tú me mirabas. No sabía qué hacer, pero no puedo arrebatarle más familia que lo que tu madre le arrebató. Es feliz y lleva tu rancho, le gusta. No pienso venderlo y echar a tanta gente que vive aquí, además es tu sueño y será el de tus hijos si quieren. Si no, pues ya veré qué hago, quiero que me perdones por la decisión que voy a tomar y no te pongas celoso. Dios te me quitó y me ha dado otro igual a ti.


    Te quiero mi amor, desde arriba, ya ves cómo estan Alex y Daniel, son idénticos a vosotros, tan guapos… ya mismo correrán por la casa.


    Te dejo, vamos a cenar. Te quiero.


    Noah la había visto subir a la colina, había terminado de colocar los regalos en el árbol y había bañado y dado de comer a los pequeños. Tenía la costumbre de dejarlos dormidos el parquecito del salón. Luego se los llevaban a la cama a la hora de dormir.


    Era por Valle, no quería separarse de ellos y tener que subir y bajar.


    -Pero mujer le decía él, tienes el interfono.


    -Pero me gusta tenerlos cerca. En España funcionamos de otra manera.


    -Seguro metes la cuna en el dormitorio.


    -Cómo lo sabes, y él se reía.


    -No los metes porque son dos, pero te levantas cien veces en la noche, quieres descansar, no les va a pasar nada.


    -Lo intentaré.


    -Claro Valle, tienes que descansar mujer.


    -Cuando entró en la casa…


    -Se han dormido ya. Sí, ya están listos,


    -¿Qué haría sin ti?- se le escapó.


    -Vivir como antes.


    -Pero sola, y me has hecho mucho bien que estás aquí.


    -Te has vestido guapo.


    -Es Navidad mujer.


    -Y has puesto la mesa- voy a darme una ducha y me visto.


    -Te espero.


    Valle bajó guapa hasta con tacones y maquillada.


    -¡Vaya, no merece menos la cena! Y él le retiró la silla, seguía siendo el caballero que conoció siempre.


    -Gracias.


    Y empezaron a comer.


    -Creo que Mía se ha pasado con la comida.


    -Tendremos para dos días.


    -Bueno mañana no vienen.


    -Necesitan unos días.


    -Yo iré a echar un vistazo por las mañanas a los caballos.


    Y estuvieron hablando de los niños y él no hacía referencia a la proposición. A veces, tenía tanta paciencia que se ponía nerviosa.


    -Noah…


    -Dime Valle.


    -La proposición que me hiciste en el restaurante.


    -¿Sigue en pie?, espero tu respuesta.


    -Pero no me preguntas de nuevo.


    -¡Quieres que te pregunte de nuevo?


    -No, pero a veces eres tan paciente…


    -Para algunas cosas. ¿Has pensado algo?


    -Sí, acepto tu propuesta. Y él se levantó en medio de la comida y fue al árbol, cogió la cajita y se la puso delante. La abrió. Era el segundo anillo de compromiso que le regalaban y de dos hermanos.


    -Dame tu mano y ella puso su mano encima de la mesa y él, le quitó el anillo de Alex y la alianza. Y le puso el suyo.


    Ella se quedó con la boca abierta.


    -Eso no quiere decir que no lo sigas queriendo a pesar de no estar aquí, pero no puedes llevar dos anillos y una alianza si vamos a casarnos. Lo guardas.


    -Tienes razón. Es tan precioso…, gracias, Noah -y él se fue hacia ella y le dio un beso en los labios que nunca se hubiera esperado. Se puso roja hasta la raíz del cabello.


    Y volvió asentarse. Los labios le temblaban, había sido un beso, un leve roce, pero hacía tanto tiempo que no recibía un beso que le gustó. Noah olía tan bien, que hasta pensó en él teniendo relaciones. Por Dios ¿en qué estaba pensando? No podía ser. Pero lo miró y era espectacular, se había quitado la chaqueta para comer, y tenía unos modales tan finos y educados, siempre iba… que le puso alerta los sentidos.


    Y ¿por qué no?, podían tener sexo, no quería que se fuera con otra, sintió celos. Pensaba que si lo dejaba tendría un día u otro, más tarde o más temprano y no quería. Recordó a Isabella. Podían tener sexo y ser amigos. El amor era otra cosa distinta. Y tenía 30 años. La vida se iba y Alex ya no estaba ni estaría. Pero tenía la suerte de tener un Alex distinto en su vida.


    Dejó el beso como algo normal. Y Noah le dijo:


    -Me alegro de que hayas tomado esa decisión, estaremos bien Valle, no tienes que preocuparte por nada.


    Tomaron el café y ya cansados se fueron a dormir.


    -Verás mañana cuando vean los juguetes, decía ella cuando iban por las escaleras.


    -Sí, no les van a caber en el parque.


    -Tendremos que hacer uno natural en el rancho.


    -Es una buena idea no creas. Unos toboganes plásticos, una rueda, columpios.


    -Calla, -y Valle se reía.


    -¡Buenas noches! Noah.


    Y la cogió por la cintura y la acercó a su cuerpo y ella notó su dureza. La besó igual que en la cena.


    -¡Buenas noches! Noah.


     


    Sin embargo, esa noche estaba inquieta y no podía dormir, y quería conocerlo, sentir el sexo de Noah en el suyo… sabía que era igual que el de su hermano, seguro. Se levantó diez veces al menos y miró por la ventana. 


    Nunca supo de donde le salió esa valentía, pero se puso un camisón más sexy y un tanga a juego. Se quitó ese pijama que llevaba y abrió la puerta de Noah.


    Este encendió la luz de la mesita de noche y ella tuvo un deja vu, como si hubiese vivido ese momento anteriormente.


    El la miró y abrió la cama sin decir nada. Y Valle se metió en ella.


    Noah no quería hablar para no romper la magia de esa mujer tan valiente por miedo a que se arrepintiera.


    Ella pegó a su cuerpo al de ese hombre desnudo y se abrazó a él. Poco le importaba que estuviese pensando en su hermano o no, pero iba a ser suya esa noche. La besó hasta cansarse y ella lo toco y él gimió


    -¡Ah, Dios Valle!, joder.


    Y Noah metió su mano en su sexo moviéndolo hasta que ella alcanzó un orgasmo interminablemente espectacular.


    El mordía sus pezones y ella gimió fuerte hasta tenerlo.


    No le dio tregua y se puso encima de ella y entró en su cuerpo, casi temblaban ambos y él empujó en su cuerpo cerrado hasta acomodarse entre sus paredes y ella cerró sus piernas en las de él y lo abrazó y empezaron los gemidos y el movimiento, la besó como no la había besado antes, buscando su lengua para hacerla suya. 


    Levantó sus caderas un poco y empujó hasta el final y cuando sintió el calor de ella no pudo aguantar y se corrió en ella, se corrieron juntos.


    Así se quedó en sus pechos y ella tocó su pelo castaño y lo abrazaba por la espalda.


    Al cabo, se echó a un lado y la atrajo a su cuerpo.


    -¿Como estás nena?


    Y ella abrazada desuda aún a él, tocaba su pecho


    -Bien, pero me siento culpable como si fuese infiel.


    -No lo eres.


    -Lo sé, pero me siento así, debe ser la primera vez.


    -No me esperaba que vinieras, te hubiera dado el tiempo que necesitaras.


    -Lo sé, pero quería hacerlo.


    -¿Lo has hecho pensando en él?, no me importa ¿vale?


    -Pues debería, porque no ha sido así, lo he hecho contigo.


    Y él, la abrazó fuerte.


    -Me gustas mucho nena. ¿Lo sabes?


    -Tú también a mí, pero tengo aún la mochila de tu hermano en mi corazón.


    -No me importa Valle, bueno si me importa, me gustaría gustarte tanto como me gustas. Dicen que a los gemelos les gustan las mismas mujeres y en este caso es verdad.


    -Sí, -rio ella. abrazada a él. Y a mi m e gustan los dos hombres iguales, al menos físicamente. No sabes lo que me ha costado venir a esta habitación.


    Lo sé, y por eso me gustas más. Eres valiente, eres pequeña, eres una mujer trabajadora, buena y estás buena-Y ella se reía.


    -¡Qué bobo eres1


    -Un poco.


    Y se puso encima de él.


    -Eres un poco loca mujer, no te restriegues así, que no soy de piedra.


    -Ni yo tampoco. No he venido a tener uno solamente.


    -¿Ah no?


    -Espero que tengas aguante.


    -¿Me vas a salir una novia sexual?


    -Puede, no me conoces.


    -No, pero voy a conocerte.


    Y bajó a su sexo.


    -¡Oh, Dios Noah!, ¡ah, madre mía, hombre!- y sentía en su sexo la boca de Noah, experta y segura y le arrancó un orgasmo que la dejó en otra galaxia. Noah era muy bueno sexualmente, mucho y no quería comparar, porque hacía tanto tiempo…


    -¡Ay, Dios, ¡Noah!


    Y él subió reptando por su cuerpo hasta llegar a su boca.


    -Pequeña, me vas a llevar por mal camino.


    -Será por buen camino.


    -Soy un buen chico.


    -Lo dudo, un buen chico no sabe hacer lo que tú haces.


    -Me provocas y mejoro.


    -¡Vaya! tú me vas a salir irónico y gracioso.


    -Tengo mis encantos ocultos, ¿qué crees? No soy tan serio.


    Ella le hizo sexo oral, metió su pene en su boca y lo lamió, y chupó y Noah suspirada y gemía y miraba cómo ella se lo hacía.


    -¡Ah nena!, por dios Valle, voy a explotar, ¡joder Valle! y saltó por los aires como mariposas al vuelo.


    Ella lo limpió y se colocó en su pecho de nuevo.


    Noah tenía los ojos cerrados y el corazón le palpitaba a mil por hora.


    -Me vas a matar pequeña.


    -Tengo sueño, nene.


    -Venga duerme -y ella hizo ademán de levantarse para irse, pero él la sujetó.


    -No te vayas.


    -¿No?


    -No quiero que te vayas.


    -Mi cama es más grande y tiene dos baños.


    -¿Me invitas a dormir allí contigo?


    -Sí.


    -¿Siempre?


    -Siempre.


    -Pues nos vamos, -y se la llevó en brazos. 


    -No hagas ruido verás los niños -decía Valle riendo.


    -¡Ah1 esta cama sí es buena.


    -Sí -y se pegó a él.


    -No es grande la cama…, mujer échate para allá.


    No quiero y ´ke se reía. Y la abrazó.


    Y vio un hombre distinto en la intimidad más extrovertido y divertido y sobre todo muy sexual, era como si lo conociera de toda la vida.


    No se había arrepentido de haber ido a su habitación. Noah era cálido tierno y pasional. Bajo esa capa de hombre cálido ella sabía que había un hombre más sexual, pero que no quería asustarla. Le gustaba ir lento. Y esa era una de las cualidades que le gustaba de él. 


    Cómo había podido pasar. Cómo había podido cambiar su vida en dos años, conocer a Alex, si lo pensaba bien, había vivido poco, pero intenso con Alex, eso sí, se había casado a la carrera y había tenido gemelos. Nada más casarse quedó embarazada. Y había pasado más meses con Noah que con Alex.


    Noah tenía proyectos que habían de terminarse en un tiempo determinado y se llevaba trabajo a casa y algunas noches no lo había visto acostarse, le daba las buenas noches y cuando se levantaba Valle para el trabajo ya se había ido.


    Era tan trabajador como su hermano. En eso parecía haber salido a su padre, aunque Alex era más loco, divertido, pero esa noche descubrió que Noah no era tan serio. Le gustaba jugar y era un buen amante y se abrazó a él y Noah sintió el abrazo y la apretó con fuerza, le hubiese gustado adivinar sus pensamientos, pero no quiso preguntar, sino disfrutar el momento.


    La mañana siguiente 25, se despertó y Noah la miraba.


    Y ella no miró.


    -¿Te arrepientes?


    -No, le dijo bajito y le hizo de nuevo el amor.


    Ya se oían los pequeños.


    -Se acabó lo bueno, dijo Noah, -y ella rio encantada y feliz, satisfecha, lo abrazó por detrás y él echo la cabeza atrás y la besó en los labios,


    Se levantaron y bañaron a los pequeños, los vistieron y él se los llevó abajo, les dieron el desayuno.


    -Vamos a ver qué os ha dejado Papá Noel.


    Y los niños estaban locos con los regalos.


    Ellos también tuvieron ropa, algunos detalles. Dejaron en el árbol de Luke y Mía.


    -Vamos a desayunar a San Antonio, al parque que estén los juguetes.


    -Se van a manchar.


    -Los bañamos otra vez, mujer.


    -¡Que trabajo dan!-y él la abrazó.


    -Vamos vístete, yo subo luego, comemos fuera y nos tomamos el café en casa, hay tarta.


    -Sí, tenemos mucha comida.


    -Pues nos venimos a comer, pero desayunar vamos fuera con los niños al parque hoy estará lleno de niños.


    -Se vistió para ir al parque, recogió las camas y la habitación de los pequeños y dejó puesta una colada de los niños, luego la pondría en la secadora.-


    -¿Qué haces mujer?


    -Recoger todo.


    -Baja anda.


    Y bajó y él subió y se vistió en cinco minutos,


    -Cuando venga cambio la ropa y las cosas a la habitación.


    -Esta tarde te hago un hueco.


    -¿Dónde?


    -Bobo…


    -La siesta no, esa es nuestra.


    -Si nos dejan.


    -Nos dejarán.


    -Si no, los dejamos jugar.


    -¡Qué loco estás!, con lo formalito que eres.


    -Era. Ahora te he conocido y quiero ser el hombre que mereces.


    -Y yo quiero que seas el hombre que eres, no quiero que cambies.


    -No voy a cambiar, pero hacer el amor me cambia el humor nena, ¿verdad que sí Daniel a que si Alex?- les decía a los gemelos.


    -Sí papá…


    -¿Ves? hasta los chicos lo dicen.


    Pasaron una mañana soleada y bonita. Desayunaron y él le cogía la mano.


    Llevaron a los gemelos en los cochecitos al parque, y mientras jugaban con la tierra, Noah le dijo:


    -¿Has pensado cuando quieres la boda?


    -Para la Navidad que viene.


    -Cuando tú quieras, mientras ya seas mía.


    Y ella lo miró.


    -Me refiero a mía en la cama, sé que tu corazón, aún no es mío.


    -Lo siento Noah.


    -No debes sentirlo, estaría más celoso si no fuese de mi hermano, pero debía ser una persona excelente.


    -Sí, era divertido, extrovertido y muy trabajador como tú, el rodeo lo preparaba concienzudamente. Se preparaba físicamente, aunque Noah también corría por las mañanas y los fines de semana y montaba a caballo.


    Y antes de venir al rancho pasaba por el gym. Decía que lo necesitaba para el cuello y para despejarse.


    Valle, sin embargo, no tenía tiempo con los niños y el trabajo en el hotel. Ahí ya andaba todo el día para arriba y abajo sin parar.


    Después de la siesta, y hacer el amor, los niños estaban dormidos ella fue a casa de sus tíos a llevarles los regalos como siempre.


    -No te preocupes nena, yo los cuido, pero no tardes mucho.


    -No tardaré, todos los años voy un par de horitas.


    Y lo besó y se llevó los regalos para sus tíos y primo.


    Y allí habló con ellos de Noah.


    -¿En serio hija?, a ver ese anillo…


    -¿Pero te has enamorado de él?- decía su tía.


    -Me gusta mucho.


    -¿Porque se parece a Alex?


    -No, me gusta por cómo es él. 


    -Y Alex ¿lo has olvidado?


    -No, lo quiero, y me parece ser injusta con Noah, tío, es tan bueno, tan trabajador, se ha venido de Houston para cuidar a los niños. Le dicen papá. Es una buena persona.


    -Pero ¿por qué lo hace?


    -No lo sé- dijo Valle- por sus sobrinos.


    -Ni hablar, ese hombre se ha enamorado de ti sobrina.


    -No creo, le gusto, como me gusta a mí.


    -Pues créelo, se ha enamorado, y nadie hace lo que él ha hecho por sus sobrinos. No los conocía.


    -Es muy familiar.


    -A pesar de eso.


    -Nos casaremos la Navidad que viene, quiero que pase tiempo de Alex.


    -Sí, pasarán casi dos años. Ese margen de tiempo está bien, pero si te enamoraras de él, me quedaría más tranquilo.


    -Necesito tiempo tío.


    -Estáis los dos solos en el rancho, solos por la noche.


    -Ya no pueden hablar, tengo un anillo.


    -Eso es lo mejor que ha hecho.


    Y le dijo su tía…


    -¿Y qué? ya sabes…


    -Sí, anoche.


    -¿De verdad’


    -Sí tía…


    -¡Dios mío! ¡que emocionante! ¿cómo fue?


     -Maravilloso, cuando se lo cuente a Isabella verás, ella me empujaba.


    -Te enamorarás de ese chico. Y te veo feliz.


    -Y ¿Alex?


    -Cariño Alex ha muerto, lo llevas en el corazón, pero Noah te quiere, estoy segura y está vivo y un hombre no hace eso si no está enamorado, no te lo voy a repetir más, ya tu tío te lo ha dicho.


    -Sí voy a conocerlo más. Pero es un hombre interesante.


    -Lo es, tenéis todo, rancho, hijos trabajo. Puedes ser feliz con él si te enamoras, te conozco.


    -Bueno me tengo que ir.


    -¡Cuídate, cielo!


    -Gracias tíos y gracias por los regalos para los pequeños.


    -Y a ti por los tuyos, cielo, te queremos.


    -Salió contenta porque incluso sus tíos estaban ilusionados. Querían verla enamorada de Noah.


    -Ya vería.


    Y se fue a casa pensando en todo.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    La vida pasaba en el rancho, los niños crecían a pasos agigantados, ya andaban en primavera y Camila debía tener mucho cuidado, eran tremendos. Pero le gustaba el rancho para criarlos. Hasta entrar al colegio.


    Llego el verano y seguían teniendo relaciones, ya Luke y Mía lo sabían y estaban contentos por ellos. 


    Noah había cambiado mucho, bromeaba con ella, la cogía en el rancho y a los pequeños que corrían tras ellos los fines de semana.


    Subían al cementerio, eso no lo había dejado, ya subía los fines de semana a ponerles flores y salían a cenar los fines de semana, a bailar, a tomar una copa. Intentaba hacerla feliz, era detallista, era romántico, la besaba en la calle, no se avergonzaba de nada.


    En vacaciones intentó cogerlas cuando ella y se fueron con los niños a la playa. No se cansaban de hacer castillos de arena y Noah tenía una paciencia infinita con ellos.


    Eran pequeños para llevarlos a Disney y no iban a recordar el parque. 


    -En unos años los llevaremos.


    -Pequeña…


    -Dime, se acercó a ella y la besó allí en la arena. Cuando volvamos, tenemos que preparar la boda.


    -Sí, claro.


    -¿Como la quieres?, íntima y familiar. Supongo que la querrás así.


    -¿Por qué?


    -No sé, te casaste con mi hermano por la iglesia y con una gran boda según me has contado.


    -Y ¿qué?


    -No quiero, quiero que sea como quieras.


    -Será como la primera vez que me casé. No mereces menos que tu hermano, porque te quiero.


    Y él la miró.


    -¿Me quieres?


    -Sí, pero si tú no estás enamorado de mi…


    -¿Que no estoy enamorado de ti Valle? Desde que te conocí en el hospital me enamoré de ti.


    Y Noah se emocionó.


    Y ella lo abrazó.


    -¡Te amo tonto!


    -¡Y mi hermano? se secó las lágrimas. Nunca lo había visto así.


    -A tu hermano lo quise y lo llevaré en el corazón siempre como tú dijiste, es el padre de los gemelos, aunque seas tú el padre que se merecen y los cuide. Cuando sean mayores se lo diremos, pero estoy seguro de que serás su padre toda la vida.


    -Por dios chiquita. Nunca pensé que me quisieras o te enamoraras de mí.


    -Pues ya lo sabes.


    Y la tiró en la arena y la besó.


    -Estás tan loco…


    -No voy a poder ponerme de pie.


    -Pues estate quieto.


    -¿Cuánto queda para la comida?


    -Una hora, así que date un baño.


    -¿Nos vamos a la piscina?


    -Sí, mejor, así nos quitamos la arena.


    Se ducharon, se quitaron la arena y se metieron en la piscina con los peques. Él la cogía abrazándola con los niños.


    -Ya tienes a tu familia, mi amor.


    -Sí, no me digas más que estoy emocional hoy.


    -¡Que bobo! -y lo besaba.


    -Venga a comer.


    -Una ducha y a comer.


    Subieron a la habitación y dejó una lavadora puesta en el aparthotel con toda la ropa de baño y tollas y fueron a comer.


    A la vuelta, los niños se quedaron dormidos en la habitación de al lado, que dejaba entreabierta, había una cama grande y dormían juntos y ellos hicieron el amor de una manera distinta, con amor.


    Él no podía dejar de acariciarla y besarla y decirle palabras hermosas.


    Fue una siesta y una noche inolvidable y las siguientes.


    -Gracias. -Le dijo una noche antes de irse de vacaciones.


    -¿Por qué nene?


    -Por querer una boda como la de mi hermano.


    -No mereces menos, no voy a arrinconarte. Vas a ser mi marido no voy a hacer una boda pequeña y vendrán mis padres de nuevo.


    -Los llamé anoche y se lo dije.


    -¿Y qué dicen?


    -Que estoy loca, con el gemelo de mi marido… Se lo conté todo, pero al menos quieren ver a los chicos.


    -Lo haremos en el hotel, no en el rancho.


    -Eso me parece muy bien.


    -Hace más fresco y no va a ser la misma boda sino distinta. Porque el hombre es distinto y yo he cambiado también.


     


    


     

  


  
    Cuatro meses más tarde…


     


    Ella entraba por segunda vez en dos años del brazo de su padre a la Iglesia que había cercana al hotel. Mía fue la madrina de Noah como lo fue de Alex.


    Estaban todos sus compañeros del hotel, familia y amigos de Noah, compañeros de trabajo.


     De los niños se hicieron cargo Camila y una amiga suya que contrataron.


    Fue una boda emotiva y preciosa. Por muchos motivos, por Alex, por ellos, por sus hijos por todos.


    Su vestido era precioso, y Noah estaba guapísimo.


    Celebraron la noche de bodas en la suite nupcial del hotel que fue regalo de sus tíos y sus padres estaban encantados. Pasaron la Navidad con ellos en el rancho y después volvieron a España.


    No tuvieron luna de miel, tenían trabajo, solo se tomaron una semana para descansar.


    Los pequeños tenían ya un año y nueve meses y ella siempre supo que Noah creía que no iba a tener hijos propios, que no estaría por la labor, pero lo amaba tanto que tenía derecho a tener sus propios hijos, aunque los de su hermano eran suyos, todos serían suyos.


    Así que tomó la decisión de forma unilateral y en febrero después de mucho pensarlo sin decirle nada a nadie, dejó las pastillas.


    Y en marzo ya no tuvo la regla.


    Espero a abril y como la vez anterior fue al ginecólogo a la salida del trabajo.


    -¿Una revisión Valle?-le dijo el ginecólogo.


    -No, doctor, creo que estoy de nuevo embarazada.


    -Te temo Valle, sabes que puedes tener gemelos de nuevo.


    -Llenaré el rancho de niños.


    -Bueno, pues sin miedo, tienes 32 años, eres joven.


    -Vamos a ver eso…


    Y cuando le pasó la bola fría de gel…


    -¿Qué crees? 


    -Otros dos…


    -¿Eres vidente?


    -Tengo gemelos en la familia.


    -Pues si otros dos, mujer no tengas más. 


    -Bueno si estos los tengo de cesárea me hago una ligadura de trompas.


    -Mejor una vasectomía, es menos arriesgado,


    -Se lo diré a Noah.


    -¿Igual que antes?


    -Igual, nada de vómitos.


    -Pues nada hija, de dos meses, esto ya lo he vivido.


    -¿Y yo?


    -Toma límpiate.


    Y cuando llegó a casa, entraba también a la vez Noah, ella se había entretenido en el ginecólogo y él, venia del gym.


    Cuando aparcaron, se fue hacia ella.


    Y la abrazó y la a besó.


    -Vienes más tarde hoy, nena.


    -Sí, he ido al médico.


    -¿Estás enferma?


    -No, es otra cosa.


    -¿Qué cosa?


    -Espera que se vaya Camila.


    -Estás bien, me tienes en ascuas, si estás enferma…


    -Que no es eso.


    -Entonces…


    -Adiós Camila.


    -Adiós ya están dormidos bañados y cenados.


    -Gracias te pagaré la hora extra.


    -No te preocupes Valle. No pasa nada.


    -Te lo pagaré con el sueldo.


    Y cuando se fue, ella se sentó en el sofá.


    Noah había dejado el maletín de ella y el de él en el despacho.


    -Ya me puedes decir qué pasa ¿eh? estoy de los nervios.


    -Sí, pues cálmate porque lo vas a estar más.


    -¿Por qué?


    -Vamos a ser padres.


    -Voy a tener un hijo.


    -Como tu hermano, serán dos.


    -Pero nena, si tomas pastillas.


    -Las dejé, quería que tuvieras tus hijos.


    -No hubiera pasado nada.


    -Sí, pero quería que los tuvieses tuyos propios, pero se ve que tendrás que hacerte después una vasectomía, ya no habrá más de cuatro niños en este rancho.


    -¡Dios mío Valle! ¡estás loca!


    -¿Estás enfadado por haber tomado la decisión sola?


    -Nunca podré estar enfadado contigo, te estoy, ¡joder!


    -No vayas a llorar ¿eh?, tenemos mucho trabajo, estos vienen a primeros de noviembre.


    -No sé dónde vamos a meterlos.


    -En tu habitación, bueno en el que tenías, la de tu hermano es sagrada, esa se limpia de vez en cuando y Mía limpia las hebillas, y Luke le da con grasa a todo, pero los meteremos en la otra, hay que quitarla y poner una como la de los pequeños, a ellos les compraremos ya unas camitas, una habitación más de mayores, tendrán casi tres años.


    -Por Dios nena…


    -Vamos a tener que trabajar como monos.


    -¿No ha dado el rancho este año?


    -Sí, bastante, según Luke.


    -Pues entonces… no hay que preocuparse, Luke y tú hacéis un buen tándem y tenemos nuestros sueldos.


    -¿Y quién los cuidará?


    -Me los llevaré a los niños a la guardería un año hasta el colegio, y tú o yo por la mañana y Camila se hará cargo de los pequeños si quieres.


    -Sí porque no va a cuidar a cuatro.


    -¿Quieres niñas?


    -Me da igual, pero si fueran niñas, tendríamos de todo porque cuatro chicos te volverán loca, mi amor.


    -Bueno, seré la única chica. 


    -En eso tienes razón.


    Y dos meses después se enteró de que eran chicos de nuevo.


    -¡Por Dios!, ni una niña…


    Y Noah se reía.


    -Habrá que buscar nombres.


    -Noah como tú uno, eres su padre y el otro Louis como mi padre, ¿Qué te parece?


    -Me parece muy bien.


    -Como los abuelos y los padres, y empezamos con pañales cielo.


    -Me haré una vasectomía.


    -Eso ni lo dudes.


    -Te quiero gordita.


    -Aún no lo estoy, pero lo estaré.


    -Gracias mi amor por darme cuatro hijos.


    -Sí porque son todos tuyos.


    -Y no haré distinciones.


    -Si lo haces, saldrás del rancho a patadas.


    -Y no queremos eso loba.


    -No, no lo queremos.


    -Ven aquí preciosa.


    


     

  



  

    CAPÍTULO DIEZ


     


    Diez años después…


     


    La mesa de Navidad estaba puesta, todos colaboraban en ponerla porque el árbol estaba cargado de regalos y querían acostarse pronto para levantarse a ver los regalos de sus padres.


    Seguían trabajando en lo mismo, Noah y Valle, ya había cumplido 42 y 44 Noah y eran unos padres maravillosos, ella estaba cada vez más enamorada de su marido y a veces tenía celos.


    -¡Qué tontilla eres! Si a ti todo el día aun te tiran los tejos.


    -Sí, pero estás muy bueno.


    -Sí, eso me lo dices cuando se duerman.


    -Esta noche será larga.


    Alex y su gemelo Daniel, tenían 13 años y ya iban a empezar el instituto el curso siguiente. Eran altos y eran idéntico a sus hermanos pequeños y a su padre, Louis y Noah habían cumplido en noviembre diez años.


    Eran una gran familia y se sentía querida por sus hijos y por su marido. Y orgullosa de todos ellos.


    Como siempre había subido al cementerio a llevarle flores al abuelo y a Alex y lloró ese día, Le dijo lo feliz que era, que su hermano era un hombre tan bueno como él y quería a sus hijos como a los suyos propios.


    -Son todos iguales Alex, si los vieras, altos guapos con ojos grises, tenemos unos hijos preciosos. Alex y Daniel quieren el rancho y los pequeños quieren ser ingenieros, ¿imaginas? Cada uno lo que sus padres, 


    Si ves el rancho sabrás cómo lo llevan Luke y tu hermano y los chicos pronto empezaran a aprender.


    Soy feliz Alex, nunca te olvidaré.


    Como tú decías éramos la señorita y el Cowboy y al final me casé con un hombre con traje como decías que merecía, pero ese hombre se pone vaqueros y monta, y es tu hermano, ¡qué pena que no lo hubieses conocido!, pero al menos los chicos sí se conocen.


    Cuando Alex y Daniel terminen la universidad le contaremos la historia a todos. Sabe que tiene un tío y el abuelo, pero sabrán que eres su padre y abriré la habitación y les enseñaré tus trofeos y todas tus cosas, pero no quiero que ninguno sea un Cowboy, quiero que sean rancheros mejor, porque le rancho se ha vuelto a reformar y está precioso todo.


    -Me voy te quiero, nunca dejarás de estar un lugar de mi corazón junto con tu hermano.


    Y bajó la colina secándose las lágrimas, Noah la vio como siempre hacía todas las Navidades y la respetaba porque sabía que lo quería él. Y nunca tendría celos del amor que le tuvo a su hermano.


    -¿Estás bien cielo? 


    -Te quiero.


    -Y yo a ti.


    -Venga ya está la mesa puesta. Vístete. Ya estamos todos.


    -Mamá ¿que tenemos de regalos?


    -Es un secreto.


    -Pero ya Papá Noel no existe…


    -Existe si crees, y no, no vas a abrir los regalos antes Alex.


    -¡Jo mamá, papá!


    -Lo que tu madre dice, ella manda.


    -Siempre manda ella y los hermanos se reían.


    Y mientras comían. Él se acercó a ella. Y le dijo:


    -¿Te gusta nuestra familia?


    -No podía ser mejor mientras no me dejes…


    -Si Dios quiere no te dejaré nunca preciosa, hay que pagar u universidades. Y ella se reía.


    -Una ruina.


    -O dos.


    Y cuando acabaron de cenar, recogieron y subieron a sus habitaciones, que habían vuelto a cambiar ese año con mesas de estudio.


    -Buenas noches


    -¡Papá buenas noches! mamá, y se fueron a dormir.


    Pero ellos desde abajo los oían hablar.


    -Madre mía hasta que se duerman.


    -Y eso que no creen en Papa Noel-Y ella se reía.


    -Yo sí creo- decía Valle.


    -Por eso tendrás un buen regalo.


    -¿No te habrás pasado Noah?


    -No te preocupes.


    -Vale que tenemos gastos.


    -Y amor.


    -Eso ni lo dudes.


    -Estoy esperando a que se duerman, quiero hacerte el amor esta noche.


    -Me pones, nena.


    -Pero si lo hacemos a diario…


    -Me parece poco.


    -Pero si es más de una vez, Noah.


    -Me parece poco.


    -Loco, anda vamos.


    -Mi niña, ¡cuánto me has cambiado! yo era un hombre formal.


    -Mucho.


    -¿Te quejas?


    -No para nada, anda vamos, ¿te he dicho hoy que te quiero?


    -Sí, unas cuantas veces. 


    -No quiero que se me olvide.


    -¿Tienes Alzheimer?


    -No de momento, pero tengo algo que crece y le cogió la mano y la puso en su miembro.


    -Sí parece que hay algo aquí brotando. Vamos a solucionar ese bulto.


    -¿Estás loca?


    -Por ti, mi amor.


    Y él apago la luz y subieron en silencio.
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